


Aprovechando que nos en-
contramos en el cuarto 
centenario del nacimiento 

del gran pintor sevillano del barro-
co, Bartolomé Esteban Murillo, el 
pasado día 17 de octubre de este 
año 2017, en el salón de actos del 
colegio, y organizada por nuestra 
Asociación de AA AA, se celebró 
una conferencia, llevada a cabo 
magistralmente por Don Enrique 
Valdivieso González, catedrático 
emérito de Historia del Arte de la 
Universidad de Sevilla y miembro 
de número de la Real Academia 
Sevillana de Buenas Letras.
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Un prícipe marroquí, jesuita: 
Baltasar de Loyola Méndez 

Wenceslao Soto Artuñedo, SJ

Príncipe marroquí
Se trataba de un jesuita muy singu-
lar, muerto a los 36 años el 15 de 
septiembre de 1667. Había llegado
pocas semanas antes, después de 
cabalgar desde Génova, con un in-
térprete y un caballerizo, camino de
Lisboa, puerto de embarque para la 
misión del Gran Mogol, soberano 
musulmán del Norte de la India. Su
fama lo había precedido durante 
todo su camino, siendo objeto de 
grandes recibimientos. En Madrid
fue visitado por la reina, y en su le-
cho de muerte, aún logró convertir a 
un joven musulmán, renuente hasta
entonces. Su muerte repentina causó 
una honda impresión, pues se decía 
de él que era el príncipe heredero 
del trono marroquí.

Al nacer en 1631 en el palacio real 
de Fez, recibió el nombre de Mu-
hammad el-Attaz. Era hijo de Abde-
luahad y su segunda esposa, Huali, 
de origen español. Con 13 años des-
posó a Lala Fatema, de la que tuvo 
dos hijos, Fatema y Mohammed. 
Como preparación para su reinado,
a los 20 años decidió peregrinar a la 
Meca, dejando en Fez a sus hijos, de 
4 años y 10 meses respectivamente. 
Zarpó en un barco inglés en Tetuán 
rumbo a Egipto, pero cerca del cabo
Bon (Túnez) su nave fue capturada 
por Baldassare Mandols (Mandes o 
Méndes) de la orden de Malta. En 

esta isla fue custodiado como cau-
tivo durante 5 años por el portugués
Diego de Melo, mientras comentaba 
el Corán a los musulmanes y escri-
bía libros comparando el Islam con 
el Cristianismo. Una vez rescatado, 
cuando se preparaba para salir, el 
12 junio 1656 tuvo una visión que 
le hizo abandonar su vida anterior y 
declararse cristiano.

Conversión e ingreso en la Compa-
ñía
Fue bautizado solemnemente en la 
iglesia jesuita de La Valeta el 31 de 
julio (centenario de la muerte de San 
Ignacio de Loyola) y al elegir nom-
bre quiso homenajear a su captor y 
después amigo, a su custodio y a San 
Ignacio: Baldassarre Diego de Loyo-
la y Mendes.

En el colegio jesuita de Mesina (Si-
cilia) estudió latín e italiano, y unas 
visiones lo llevaron al noviciado de
San Andrés del Quirinal (Roma) el 
13 de septiembre de 1661 (con 30 
años), como una extraña excepción 
a la prohibición de la Congregación 
General 5ª (1593) de admitir descen-
dientes de judíos y musulmanes
conversos. Su maestro de novicios, 
el P. Brunacci, escribió su biografía, 
en previsión de su causa de canoni-
zación.

Hechos los primeros votos fue or-
denado sacerdote el 27 diciembre 
1663, estudió teología moral y fue 
destinado a evangelizar a los escla-
vos musulmanes de Génova y otros
puertos de Italia (1664-1667). Su 
prestancia y su ardiente celo de con-
verso consiguieron más de 600 bau-
tizados, entre ellos, un ulema al que
hizo venir de Fez. Organizó una 
congregación en Génova para aco-
ger a los convertidos del Islam y es-
cribió una obra en árabe refutando 
sus propios escritos anteriores.

El fanatismo religioso de su país de 
origen ha ocultado su historia por 
renegado, al tiempo que la actual 
dinastía alahuita impuso el silencio 
histórico del vencedor a su estirpe 
dilaita, a la que relevó. Pero su ex-
traordinaria vida dejó volar la ima-
ginación, y fue llevada al teatro por 

El funeral del P. Baltasar de Loyola Méndez se celebró en el Colegio Imperial de Madrid, 
con los mismos honores regios que el de Felipe IV, por deseo de la reina Margarita de 
Austria, regente durante la minoría de edad de Carlos II. Para ello se instaló un catafal-
co con una estatua del fallecido adornada con dos coronas y dos cetros a sus pies, con 

una magnífica capilla ardiente. El sermón corrió a cargo del predicador real Pedro Francisco 
Esquex, S.J.
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el antiguo alumno del Colegio Im-
perial, Calderón de la Barca, en El 
Gran Príncipe de Fez (1669). La pro-
paganda católica supo sacar partido 
a este tipo de conversiones, al igual 
que la del príncipe otomano Osman, 
bautizado como Domenico di San 
Tommaso, que se hizo dominico: el 
Padre Ottomano.

Contexto marroquí
En los primeros años del siglo XVII 
Marruecos había sufrido una serie 
de sequías y hambrunas que culmi-
naron con una terrible epidemia de 
peste a la que no escapó el sultán de 
la dinastía saadí Ahmad al-Mansur, 
cuya muerte en 1603 desató una lar-
ga guerra civil por la sucesión, que, 
junto con el vacío de poder, acabó 
en anarquía, lo que se complicó con
la llegada masiva de moriscos ex-
pulsados de España en 1610. En el 
Norte se mantuvo el reino de Fez, 
mientras que el Sur formó parte del 
Imanato de Sus. La República de las 
Dos Orillas, de corsarios moriscos y 
piratas ingleses instalada en Salé, se 
declaró independiente en 1627. En 
el Sureste se había asentado el sul-
tanato del Tafilalet, donde nació la 
dinastía alauita en 1640.
Los autores europeos lo han con-
fundido con otros personajes, por 
tratarse de uno de los períodos más 
difíciles de la historia de Marruecos. 
Mendes proviene de los bereberes 
de Mejjat, una de las grandes tribus 
de los Senhaja de las montañas del 
Atlas Medio. Era de la dinastía dilai-
ta, iniciada por Abou Bakr Ed-Dilai, 
que fundó la zaouía (centro cultu-
ral y religioso) de Dila, en el Atlas 
Medio. Su nieto, Mohamed el-Haj 
el-Attaz (el zurdo) conquistó Fez en 
1641 y dotó de poder político a Dila, 

ejerciendo como sultán 
de Marruecos. Pero el te-
rritorio se desmembró en 
repúblicas tribales y reli-
giosas, lo que facilitó que 
se impusiera en todo el 
territorio la dinastía alaui-
ta: Mulay al-Rashid ven-
ció al sultán Mohammed 
el-Haj, en 1668, arrasó la 
zaouia de Dila y ordenó 
el traslado de Mohammed 

el-Haj y su familia a Fez y su exilio 
a Tlemcen (Argelia) donde murió en 
1671.

Baltasar estaba en la línea de suce-
sión de su tío Mohamed el-Haj. Su 
padre Abdeluahad sucedió al sobri-
no Mohammed, virrey de Fez asesi-
nado en 1659, y, a su vez, fue suce-
dido por el nieto Mohamed, hijo de 
Baltasar.

El investigador marroquí Omar Lakh-
dar, ingeniero cartógrafo jubilado de 
Rabat, está investigando en su con-
texto y en sus fuentes originales, 
su persona y familia y el Centro de 
Estudios Interreligiosos de la Pontifi-
cia Universidad Gregoriana (Roma) 
proyecta trabajar sobre él, una vez 
inventariado su abundante material 
biográfico. Hay un retrato suyo en la
curia provincial de la Compañía de 
Jesús, en París, y un grabado en Al-
fred Hamy, Galerie illustrée de la 
Compagnie de Jésus; volume 5, re-
trato 26.

Visión 
“Yo estaba en medio del mar; la mi-
tad del mar era negro, la otra mitad 
estaba en llamas. Yo estaba flotando 
en la mitad negra, pero fui empujado 
a las llamas. Cuando estaba casi en 
el fuego, empecé a gritar en voz alta 
“¡Ayúdame, Señor, ayúdame!”.

Entonces vi [ ... ] una montaña en la 
inmensidad del mar, y en ella a un 
hombre vestido de blanco que exten-
día su mano hacia mí. Me sacó fue-
ra, y me encontré fuera de peligro. Le 
pregunté “[ ... ] ¿Quién eres tú, que 
me has librado del mar?” y él respon-
dió: “Yo soy el sagrado bautismo. Sin 

mí, ni tu padre ni tu madre te pueden 
salvar de este mar”

Introducción del Panegírico
Excelentísimo Señor:
Todos los motivos, que discurre la 
más discreta ambición, que dedica
a un Príncipe grande los trabajos de 
su ingenio, alientan en esta ocasión 
mi deseo (aunque no me valgo de 
ellos) de que salga favorecido con el 
nombre de vuestra excelencia el ser-
món que predicó el reverendísimo 
padre Pedro Francisco Esquex, de la
Compañía de Jesús, predicador de 
su majestad, en las exequias que se 
celebraron al venerable padre Balta-
sar de Loyola Mandez, príncipe que 
fue de Fez, en el Colegio Imperial. 
Una sola razón de las que me asis-
ten, propondré a V. E. que es la que 
mejor disculpa mi determinación, y 
me da más licencia para ponerle en 
sus manos de V. E., no ya
buscando en ellas su gran poder, 
para que le defiendan, sino deseo-
so de que nadie ignore que fue V. E. 
quien honró al difunto y al predica-
dor; porque con sola esta diligencia 
se conseguirá [que] entiendan todos 
la grandeza de aquel día, ya que no 
es posible trasladar al papel el tem-
plo, como estuvo. Cuántos vieron lo 
noble, y sabio del numeroso y reli-
gioso concurso, y oyeron el prudente 
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acierto con que el orador refirió las 
heroicas virtudes, y prodigiosa con-
versión de un príncipe tan grande 
como el de Fez, dicen a voces fue 
una de las más lucidas acciones que 
ha visto Madrid. Mi sentimiento es 
el de todos; mi intento, el que quien 
leyere los discursos que acreditaron 
este día el ingenio del dueño de este
doctísimo sermón, sepa al mismo 

tiempo mereció lo grande y lucido 
del auditorio todos los desvelos y 
atenciones que en él se manifiestan; 
con que se logrará toda mi pre//ten-
sión, dando la oración a la estampa 
y diciendo al mundo [que] corrió por 
cuenta de V. E. el convite; porque 
con esto digo fue el mayor [desvelo] 
que puede referirse; pues nadie con 
más nobleza pudo obligar a que le 

asistiese la primera [nobleza] 
de España, ni con más discre-
ción recabar le siguiesen los 
más entendidos y sabios de ella. 
No dudo, excelentísimo señor 
[que] seré bien recibido de su 
noble [y] apacible condición de 
V. E. yendo a sus pies apadrina-
do de este discreto panegírico 
historial, pues fue quien prime-
ro acompañado de toda la corte 
le buscó V.E: y también espero 
lograré el único premio que so-
licito que es parecer con este 
reconocimiento uno de sus me-
nores criados de V. E. cuya vida 

guarde el Cielo los muchos años que 
en el afecto de todos le merecen su 
esclarecida sangre y piedad genero-
sa.

Excelentísimo señor.
Beso los pies de vuestra excelencia
Su menor criado Don José de Haro 
y Lara
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En el Sená, próximo al Barran-
co de la Alameda, junto al Río, 
nuestro viejo y querido Guadal-
quivir, en compañía de cuatro 

o cinco cagones de aproximadamente 
mi edad, vi  parir a una gitana.

Tendida en el suelo en una mugrienta 
manta, la pobre mujer se retorcía de 
dolor, y el gitano descalzo, hincado 
de rodillas y rodeado hijos, ayuda-
ba a su gitana a traer a este mundo 
a dos mellizos. Dos niños más para 
vagar y mendigar, y ser injustamente 
rechazados por la sociedad. Dos seres 
de Dios, dos criaturas humanas, que 
esos pobres gitanos, con no otro ca-
pital que las estrellas,…en cualquier 
rincón de España engendraron con 
amor. La gitana en su rústico lecho, 
mordiendo con fuerza un trozo de 
acebuche, gemía sin parar, y sus aho-
gados gritos rompían la fría noche de 
invierno, llegando hasta la Alameda. 
El gitano, Matrona de circunstancias, 
con una mano apretaba el vientre de 
su mujer, introduciendo con cuidado 
la otra en la vagina. Lágrimas de plata 
corrían por el curtido rostro del gita-
no que no paraba de implorar, ¡Santo 
Manué! ¡Santo Manué! ¡Que salga ya 
el churumbé! Un aire frío e invernal 
azotaba la triste llama de un carburo 
que a duras penas conseguía mante-
ner viva uno de los hijos, proyectando 
su pobretona luz sobre el improvisado 
quirófano.

De testigos, los cuatro gitanillos, la 
mayor de apenas diez años, que asus-
tados lloraban al compás de los gritos 
de su madre, y nosotros, chiquillos de 
la Alameda, que acabamos uniéndo-
nos al coro.

Por fin, sucio y ensangrentado nació 
el primer niño. ¡Santo Manué! Gritó 
el gitano y cogiendo una cuerdecilla 
de una cestilla de palma que tenía al 
lado, con destreza amarró por dos si-
tios el cordón umbilical, cortándolo 
después con la navaja. Mis amigos y 

yo, asustados y alegres a un mismo 
tiempo, tocamos las palmas. El padre, 
mientras la mujer seguía revolvién-
dose en el suelo presa de más fuer-
tes dolores presagiando la venida de 
otro hijo, con el niño entre sus bra-
zos, sucio y moreno como los de su 
raza, alzándolo al cielo con devo-
ción exclamó, ¡Gracias Manué por el 
churumbé!. Después entregando el 
recién nacido a la mayorcilla, enfer-
mera seguro en el parto de los otros, 
y que en una desconchada palangana 
con extremo esmero comenzó a lavar 
al hermanillo; volvió a apretar y a in-
troducir su brazo en la vagina.

Chorreones de sudor resbalaban por 
las mejillas del gitano, que no paraba 
de decirle  con cariño a su mujer:

¡Aguanta mi Soleá, como aguantaron 
tus padres, que pariste cuatro antes y 
puede que paras más!

Mientras tanto, la niña lavaba y lavaba 
con su más blanco paño al hermanillo 
cantándole con ternura esta canción:

¡No llores mi niño que viene el coco, 
que payo se llama y trae tricornio!

De pronto, y tras un fuerte alarido sa-
lió a este mundo la otra criaturita, y 
Manué Candelas, que así se llamaba 
el padre, con la destreza que da el 
hambre y la miseria, consiguió con 
éxito separarlo del vientre de su ma-
dre.

¡Otro churumbé! 

Exclamó, y entregándolo a uno de sus 
hijos, con lágrimas en los ojos colmó 
de besos a Soleá.

Nunca ví, ni creo veré en mi vida un 
acontecimiento semejante. ¡Cómo 
parió esa gitana! ¡Y con qué entere-
za, la que el buen Dios da a los que 
nada tienen, Manué Candelas, ayudó 
a venir al mundo a esos dos hijos!. 
Dos hijos, deseados y queridos en su 
pobreza, engendrados en cualquier 
rincón de España, a la luz de la luna 
y por manta las estrellas. Dos gitani-
llos más, morenos y verdes aceitunas, 
como las sierras de España.

Terminado el parto, y ya bien entrada 
la noche, los cinco personajes, testi-
gos de excepción de aquella magis-
tral lección de Medicina, volvimos 
a nuestras casas. Cuando llegué ya 
se encontraba mi padre buscando el 
chaquetón para salir a buscarme. Mi 
madre, como siempre, como todas 
aquellas largas y frías noches de in-
vierno, sentada en la camilla, hacía 
encajes de bolillo, y mi hermana, me-
cía en sus brazos una muñeca pepo-
na que le había traído mi tía. Al ver 
aquella escena, de inmediato recordé 
a la gitanilla, que con similar edad a 
la de mi hermana, aquella cruda no-
che invernal, con sus mejores pren-
das, que ex profeso, aquella mañana 
lavaría en el río, como una experta 
enfermera, lavaba y limpiaba a los re-
cién nacidos. ¡Qué diferencia, Dios, 
cuando todos venimos del mismo Pa-
dre! ¿Porque el nacimiento tenía que 
condicionar el destino y la vida de las 
personas?

Ante el consecuente interrogatorio, 
corriendo comenté lo sucedido. Mis 
padres no salían de su asombro. Mi 
tía Pepa, que durante todo el rela-
to permaneció como muda, una vez 
terminé, salió gritando presa de un 
fuerte ataque de nervios, y mirando al 

Un Cuento de Navidad
El Parto de la Gitana ¡Qué verdad es que el Buen Dios no está solo en las Iglesias!
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cielo comenzó a decirme:

- ¡Tú eso no lo has visto! ¡Los niños no 
ven esas cosas! ¡Te lo has inventado! 
¡Te tienes que confesar!

Y sabe Dios, cuantas cosas más, qui-
zás pretendiendo que aquella maravi-
llosa obra de Dios se borrara de mi 
infantil mente. A mi hermana también 
le riñó porque dejando en el suelo la 
muñeca, dijo que quería ver a los re-
cién nacidos.

Mientras mi beatona tía, no paraba de 
relatar: 

-¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Cuántas cosas 
tienen que ver hoy día los niños! 

Mi madre, sin echarle cuenta, y cons-
ciente de que lo contado era verdad, 
echándose el abrigo por los hombros, 
en compañía de mi padre y de Merce-
des Tirado, tata de mi hermana, fue-
ron a comprobar lo sucedido.

Nada más cruzar estos la puerta, la tía 
Pepa, que en gloria esté, cogiendo su 
negro rosario, nos obligó a mi herma-
na y a mí a hacerle coro. Mientras re-
zaba, me acordé de Manué el Gitano. 
¡Con que devoción, mientras ayudaba 
a parir a su mujer, rezó ese hombre! 
¡Santo Manué! ¡Santo Manué !!Que 
salga ya elchurumbé! Que frases más 
cortas y que bonitas. Con qué amor 
ese pobre hombre acogió a esos dos 
hijos, y manchados de sangre y recién 
paridos, alzándolos al Cielo, exclamó 
¡Gracias Santo Manué por el churum-
bé! Que gran verdad es que el buen 
Dios, el tuyo, el mío, el de todos, no 
está sólo en las Iglesias.

Sentimos voces en la cocina, y la trou-
pe con la casa a cuestas, entró por el 
corral, precedidos de mis padres. En 
un santiamén los acomodaron en la 
planta alta, y con algunas mantas y un 
par de cochones que trajimos de casa 
de mi abuela, quedó instalada la fa-
milia. El enclenque burrillo pasó a la 
cuadra, y mi hermana y yo nos encar-
gamos de llenarle el pesebre de paja 
y cebada, que después mi padre tuvo 
que rebajar para evitar que reventara. 
La leche y el pan que había sobrado 
de aquel día, y que siempre se utili-

zaba para desayunar, y ocho o diez 
huevos que les frió Mercedilla, junto a 
tres chorizos, dos morcillas y un trozo 
de panceta que aún quedaban de la 
matanza, fueron el mejor manjar del 
mundo para aquellos hijos de Dios. 
Manué, con la singular gracia de los 
de su raza, pidió a mi padre, que aun-
que se llamaba Baltasar, no sé porqué 
le decía “Dor Migué”, el cambiar 
su ración de leche por un poco de 
aguardiente, “pa celebrá la venía de 
los niños”. Casi medio litro se bebió 
el gitano, ensalzando en cada trago 
las excelencias del preciado licor y la 
bondad de “Dor Migué” por haberlos 
acogidos en su casa, hasta que la cé-
lebre Mercedes, de un tirón le arrancó 
la botella de las manos.

Mi tío José Saiz Espada, el Médico del 
pueblo, que en paz descanse, presu-
roso acudió a examinar a la madre y 
a los recién nacidos. La mujer, a pesar 
del sufrimiento se encontraba bien. 
Según nos dijo era fuerte como un 
roble, con esa fortaleza que curte la 
miseria. De los gitanillos, uno estaba 
bastante mal, tenía mucha fiebre y 
presentía que difícilmente saldría de 
aquella noche. Salió a la calle, y al 
rato apareció con unos jarabes y me-
dicinas que había traído de la Botica. 
A las cuatro de la mañana quedó en 
volver para ver si les habían hecho 
efecto. Pasadas las doce, a mi herma-
na y a mi nos acostaron a la fuerza, 
y mi madre y la buena de Mercedes, 
se pasaron toda la noche velando al 
gitanillo.

Ya de mañana, mis padres agobiados 
por mi beatona tía, no fuera a ser que 
muriera el pobre infeliz sin cristianar, 
fueron a ver al cura, al famoso “Pa Ga-
sógeno”, al que apodaban así por sus 
misas kilométricas. Ante la gravedad 

del moribundo, el arcaico sacerdote, 
accedió a bautizarlo gratis, si bien el 
otro, hubo de ser costeado por mis 
padres. Nunca llegué a comprender, 
y menos en aquella corta edad, por-
qué los cristianos al nacer y al morir 
tenían que pagar, cuando el Hijo de 
Dios, aquél que nos engendró y que 
por nosotros murió en la Cruz, con 
menos capital que los gitanos, daba 
más que recibía. Ni lo comprendí en-
tonces, ni hoy, cercano ya a los cin-
cuenta, lo comprendo.

Mi hermana Matilde, y mi primo Ju-
lián fueron los padrinos de Joselillo 
y de Bernabé, que así quiso Manuel 
que se llamara el moribundo. El po-
bre, falleció aquella tarde, y fue en-
terrado en Cantillana. Terminado el 
entierro, costeado igualmente por 
mis padres, Manué con la gorrilla en-
tre las manos, pidió hablar con “Dor 
Migué”. Recibido por mis padres, con 
zalamería y desparpajo, les pidió cua-
tro o cinco duros, que algún día se 
los pagaría en canastos, “pa celebrá 
el bautizo de Joselillo”. Mi santurrona 
tía que estaba presente en la entrevis-
ta, santiguándose obstentósamente, le 
dijo al gitano:

- ¿No le da a usted vergüenza Manuel 
cuando se ha muerto el otro niño?

Y el gitano, sin inmutarse le respon-
dió:

-¿Y usté cree que de eso tié la culpa 
el Joselillo?

Con la oposición de la hermana de 
mi madre, mis padres con gusto su-
fragaron el bautizo, y el Gitano y su 
troupe cantaron y bailaron hasta ser 
de día; marchando posteriormente 
con el borriquillo y sus hatos a Mar-
chena donde dijeron vivían los padres 
de Soleá. Nunca  jamás volvimos a 
saber de Manué, Joselillo, Soleá y su 
troupe. De aquellos buenos gitanos 
que a un  niño de apenas seis o siete 
años, en una fría noche de invierno 
le enseñaron que el buen Dios, el de 
todos, el tuyo y el mío, no está sólo en 
las Iglesias.

José Morejón Oliveros
Promoción 1963
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¿Qué tengo yo, que mi amistad 
procuras? 
¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a mi puerta, cubierto de rocío, 
pasas las noches del invierno oscuras?
¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras, 
pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío, 
si de mi ingratitud el hielo frío 
secó las llagas de tus plantas puras!
¡Cuántas veces el ángel me decía: 
«Alma, asómate agora a la ventana, 
y verás con cuánto amor llamar porfía»!
¡Y cuántas, ¡oh hermosura soberana!, 
«Mañana abriremos», respondía, 
para lo mismo responder mañana!

Este soneto, que además de su pro-
funda religiosidad, está conside-

rado por algunos estudiosos como el 
más perfecto de la poesía española, 
fue escrito por un antiguo alumno 
jesuita: Félix Lope de Vega y Carpio, 
que en la década de 1570 se forma 
en su Madrid natal en el Estudio de 
la Compañía de Jesús, que más tarde 
se convierte en el Colegio Imperial. 

No es el primero, ni será el último, 
de los grandes poetas de la Edad de 
Oro y sus alrededores, que ha sido 
alumno de los jesuitas. El primero 
posiblemente fuera el pequeño (mi 
“medio fraile” según el cariñoso 

apodo de Santa Teresa), pero grande 
de espíritu, fraile carmelita abulense 
San Juan de la Cruz, que en los años 
1559 a 1563 estudia en el recién 
creado colegio jesuita de Medina 
del Campo. 

Pastores los que fuéredes
allá por las majadas del otero,
si por ventura viéredes
aquel que yo más quiero,
decidle que adolezco, peno y muero.
(Cántico Espiritual)

En Andalucía encontramos que Mi-
guel de Cervantes, natural de Alca-
lá de Henares (Madrid) estudia con 
los jesuitas posiblemente en Sevilla, 
aunque quizás hubiera ya comenza-
do anteriormente sus estudios con 
ellos en Alcalá de Henares antes de 
1560. 

El que algunos estudiosos conside-
ran el más grande poeta de la lite-
ratura española, Luis de Góngora y 
Argote, se forma en el colegio jesui-
ta de su ciudad natal de Córdoba en 
la década de 1570.

Ándeme yo caliente
y ríase la gente.
Traten otros del gobierno
del mundo y sus monarquías,
mientras gobiernan mis días
mantequillas y pan tierno,
y las mañanas de invierno
naranjada y aguardiente,
y ríase la gente.

En el mismo Colegio Imperial de 
Madrid, en el que estudiara Lope de 
Vega, lo hacen algunos años des-
pués el mordaz madrileño Francisco 
de Quevedo y su espiritual paisano 
Calderón de la Barca. 

Érase un hombre a una nariz pegado, 
érase una nariz superlativa, 
érase una alquitara medio viva, 
érase un peje espada mal barbado.
Era un reloj de sol mal encarado. 
érase un elefante boca arriba, 
érase una nariz sayón y escriba, 
un Ovidio Nasón mal narigado.
Érase el espolón de una galera, 
érase una pirámide de Egipto, 
las doce tribus de narices era,
érase un naricísimo infinito, 
muchísimo nariz, nariz tan fiera,
que en la cara de Anás fuera delito

LA POESÍA Y LOS ANTÍGUOS ALUMNOS 
JESUITAS

Lope de Vega
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Ya en el siglo XVIII, el polifacético 
escritor, traductor, jurista y político 
Pablo de Olavide y Jáuregui, gestor 
que desarrolló la nueva organiza-
ción de Andalucía en general, y de 
muchas de sus poblaciones, entre 
ellas la de Sevilla, estudió con los 
jesuitas en el Colegio Real de San 
Martín de su ciudad natal de Lima 
(Perú). 

Los escritores madrileños Fernán-
dez de Moratín, Nicolás y Leandro, 
padre e hijo respectivamente, es-
tudian en el colegio de jesuitas de 
Calatayud (Zaragoza) en las décadas 
de 1750 y 1780; y por esas mismas 
fechas el militar y poeta gaditano 
José Cadalso lo hace en el colegio 
de la Compañía en Cádiz, que preci-
samente se encontraba en la actual 
calle de la Compañía. 

Que una doncella guardada
esté del mundo apartada,
ya lo veo;
pero que no muera ella
por salir de ser doncella,
no lo creo.
Que una moza admita un viejo
por marido o por cortejo,
ya lo veo;
mas que el viejo en confusiones
no dé por cuernos doblones,
no lo creo.

Que una mujer a su amante
jure ser siempre constante,
ya lo veo;
pero que se pase un día
y ella quiera todavía,
no lo creo.
Que la mujer, cual cristal,
la quiebre un soplo fatal,
ya lo veo;
pero que pueda soldarse
si una vez llega a quebrarse,
no lo creo.

En los comienzos del siglo XIX en-
contramos a Juan Eugenio Hartzen-
busch otro madrileño que estudia en 
el colegio de San Isidro de Madrid, 
heredero del Colegio Imperial, que 
seguía estando regentado por los 
jesuitas. También encontramos al 
romántico vallisoletano José Zorri-
lla, autor de Don Juan, estudiando 
en el Seminario de Nobles, también 
de Madrid, dirigido y gestionado así 
mismo por la Compañía.

Clemente Dios, ¡gloria a Ti!
Mañana a los sevillanos
aterrará el creer que a manos
de mis víctimas caí.
Mas es justo; quede aquí
al universo notorio,
que pues me abre el purgatorio
un punto de penitencia,
es el Dios de la clemencia
el Dios de DON JUAN TENORIO.

Y terminando el siglo XIX, y entran-
do ya en el XX, la nómina de poetas 
antiguos alumnos de colegios jesui-
tas, se dispara. 
Mientras Eduardo Marquina estudia 
en el colegio de Sarriá de Barcelona, 
en la década de 1890, en esta mis-
ma década, en el de San Luis Gon-
zaga de El Puerto de Santa María de 
Cádiz, no encontramos al premio 
Nobel, natural de Moguer (Huelva), 
Juan Ramón Jiménez, y con él en las 
mismas fechas al portuense Pedro 
Muñoz Seca y al natural de Morón 
de la Frontera (Sevilla) Fernando Vi-
llalón Halcón. 

Platero es pequeño, peludo, suave; tan 
blando por fuera, que se diría todo de 
algodón, que no lleva huesos. Sólo los 
espejos de azabache de sus ojos son 
duros cual dos escarabajos de cristal 
negro. 

Lo dejo suelto, y se va al prado, y acari-
cia tibiamente con su hocico, rozándo-
las apenas, las florecillas rosas, celes-
tes y gualdas.... Lo llamo dulcemente: 
“¿Platero?”, y viene a mí con un trote-
cillo alegre que parece que se ríe, en 
no sé qué cascabeleo ideal... 

MENDO.– Es que tu inocencia ignora 
que a más de una hora, señora,
las siete media es un juego. 
MAGDALENA.– ¿Un juego?
MENDO.– Y un juego vil
que no hay que jugarlo a ciegas, pues 
juegas cien veces, mil,
y de las mil, ves febril
que o te pasas o no llegas.
Y el no llegar da dolor,
pues indica que mal tasas
y eres del otro deudor
 Mas ¡ay de ti si te pasas!
¡Si te pasas es peor! 
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Siete caballos caretos
los Siete Niños llevaban.
Echa vino, montañés,
que lo paga Luís de Vargas,
el que a los pobres socorre
y a los ricos avasalla.
Ve y dile a los milicianos
que la posta está robada
y vamos con nuestras novias
hacia Ecija la llana.
Echa vino montañés,
que lo paga Luís de Vargas

En las primeras décadas del siglo XX 
entramos ya de lleno en la Genera-
ción del 27, en la que abundan los 
poetas que han pasado por los co-
legios de jesuitas. En N.S. de la An-
tigua, de Orduña (Vizcaya) estudia 
Rafael Sánchez Mazas, madrileño, 
mientras que en Deusto, también en 
Vizcaya lo hace el santanderino Ge-
rardo Diego. 

En el colegio de N.S. del Recuerdo 
de Madrid, conocido también como 
colegio de Chamartín, estudian en 
años distintos Dámaso Alonso, de 
Madrid, y Dionisio Ridruejo, de 
Burgo de Osma (Soria), que algunos 
años antes había comenzado su eta-
pa escolar en Valladolid, en el cole-
gio de San José. 

Luis Buñuel, el internacional direc-
tor de cine, además de poeta, natu-
ral de Calanda (Teruel), estudia en la 
década de 1910 en el colegio de El 
Salvador de Zaragoza. 

Quince almendros en flor, tus quince 
años.
¡Qué blancura el paisaje de tu alma!
Blanca como la nieve, cual la hoja
de papel en que escribo: toda blanca.

Todo es blanco: año nuevo y álbum 
nuevo;
yo escribo para ti blancas palabras.
Me rodea lo blanco, todo en blanco
como si fuera en una gran nevada.
¡Quince arbolillos tienes, Rosalía!
Y el viento viene, y los acariciaba...
Ya nieva el mundo flores, flores, flores;
ya nieva flores, blancas, blancas, 
blancas.

En el colegio de Santo Domingo de 
Orihuela (Alicante), en la década de 
1920 se encuentra Miguel Hernán-
dez con su gran amigo Ramón Sijé, 
seudónimo del poeta José Marín 
(nótese que tanto el nombre como 
el seudónimo están formados por 
las mismas nueve letras, distintas 
entre si, en distinto orden). La elegía 
que escribió Miguel Hernández a la 
muerte de su amigo, está considera-
da, junto con las Coplas a la muerte 
de su padre de Jorge Manrique y el 
Llanto por la muerte de Ignacio Sán-
chez Mejías de García Lorca, como 
una de las mejores de su género en 
la literatura española. 

Yo quiero ser llorando el hortelano 
de la tierra que ocupas y estercolas,
compañero del alma, tan temprano.
.
Alimentando lluvias, caracoles
y órganos mi dolor sin instrumento,
a las desalentadas amapolas
.
daré tu corazón por alimento.
Tanto dolor se agrupa en mi costado,
que por doler me duele hasta el aliento.
.
Un manotazo duro, un golpe helado,
un hachazo invisible y homicida,
un empujón brutal te ha derribado.

No hay extensión más grande que mi herida,
lloro mi desventura y sus conjuntos
y siento más tu muerte que mi vida.

.Ando sobre rastrojos de difuntos,
y sin calor de nadie y sin consuelo
voy de mi corazón a mis asuntos.
.
Temprano levantó la muerte el vuelo,
temprano madrugó la madrugada,
temprano estás rodando por el suelo.
.
No perdono a la muerte enamorada,
no perdono a la vida desatenta,
no perdono a la tierra ni a la nada.
....... 

En esta primera mitad del siglo XX se 
produce una proliferación de poetas 
andaluces, que además se mantie-
nen durante la segunda mitad de 
dicho siglo. 

A los ya mencionados Juan Ramón 
Jiménez, Muñoz Seca y Villalón, se 
unen, procedentes del colegio del 
Puerto de Santa María, el portuense 
Rafael Alberti y el sevillano Rafael 
de León, que también estudió en el 
de San Estanislao Kostka de El Palo 
en Málaga. 

El mar. La mar.
El mar. ¡Sólo la mar!
¿Por qué me trajiste, padre,
a la ciudad?
¿Por qué me desenterraste
del mar?
En sueños la marejada
me tira del corazón;
se lo quisiera llevar.
Padre, ¿por qué me trajiste
acá?
Gimiendo por ver el mar,
un marinerito en tierra
iza al aire este lamento:
¡Ay mi blusa marinera;
siempre me la inflaba el viento
al divisar la escollera!
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En Sevilla hay una casa, 
y en la casa una ventana 
y en la ventana una niña 
que las rosas envidiaban. 
Por la noche, con la luna, 
en el río se miraba,
....

El malagueño Manuel Altolaguirre 
estudia también en el colegio del 
Palo de Málaga. Y en Sevilla, en el 
entonces colegio de Villasís estu-
dian el que luego fuera custodio del 
Alcázar de Sevilla Joaquín Romero 
Murube, natural de Los Palacios y 
Villafranca (Sevilla), y el sevillano 
Rafael Montesinos, el más joven de 
todos ellos. 

Sevilla, cuando yo muera
no quiero ser tierra tuya.
Aire fino de tus barrios.
Soledad de tus clausuras.
Vuelo y canto de campanas
que suben a Dios su música.
Luz de la tarde dormida.
Jazmín de novia. Ternura
de madre joven, contenta.
Caridad dulce y oculta
que besa llagas y heridas
y no pregona sus luchas.
Casta de tu señorío.
Claridades sin penumbras.
Aroma, canto, saeta,
júbilo, oración, profunda
sabiduría sin norma.
Sencillez que nada oculta.
Sevilla, cuando yo muera
quiero ser tu gracia pura.

Debajo del limonero,
la niña a mí me decía:
-Te quiero.

Y yo me puse a pensar
que era mejor la corteza.
Tiré las migas de pan.
Debajo del limonero
la niña me dio su beso
primero.

Y juntos vimos caer
los limones por el suelo,
cerca del amanecer.
Debajo del limonero,
la niña me dijo un día:
-Me muero.

Y ya no sé adónde ir ,
que el limonar me recuerda
la gracia de su perfil.

Por supuesto aquí no están todos los 
que son, ya que una lista más com-
pleta daría más para un libro que 
para un artículo de revista, y tam-
poco hemos incluido a los actuales, 
que creemos que mantienen la he-
rencia jesuítica a la vez que la poéti-
ca; nombres tales como Brines, Lez-
cano, Cortines Torres, Jurado López, 
Felipe Benítez,... serían a añadir a 
los aquí mencionados. 

Antonio Ceballos 
Promoción 1963 
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REFUGIADOS: ¿PROBLEMAS DE OTROS? 
Conversación con Ana Castaño Vilas

Ana Castaño Vilas, antigua 
alumna de Portaceli de la 
promoción 2008, abogada, 

obtuvo la licenciatura de derecho 
por la Universidad Pablo Olavide de 
Sevilla, cursó un master sobre migra-
ciones en la Universidad de Grana-
da, y es actualmente responsable de 
la oficina de orientación jurídica del 
Servicio Jesuita a Migrantes (SJM) en 
Melilla. 

P.- Tú hiciste prácticas de abogacía 
en Melilla duraron un trimestre. Más 
adelante volviste a Melilla en enero, 
y en febrero te contrataba el SJM. Lo 
que te pedía, era asesorar, orientar a 
solicitantes de protección internacio-
nal de diversos tipos que ven viola-
dos sus derechos, así como a jóvenes 
que habían inmigrado como meno-
res no acompañados, habían estado 
bajo tutela legal y quedan en el limbo 
al alcanzar la mayoría de edad. ¿Qué 
tipología de casos se te presenta con 
mayor frecuencia? ¿En qué consiste 
el trabajo del SJM? 

R.- Melilla es una ciudad muy pe-
queña. Una vez que se conoce el 
servicio de orientación legal gratui-
ta y especializada en el ámbito de 
gente, llega mucha más gente que 
la que está en tránsito corto por la 
ciudad: personas que llevan diez 
años residiendo en Melilla y son de 
nacionalidad marroquí de origen. La 
mayoría de nuestros usuarios o usua-
rias proceden del Centro de Estancia 
Temporal de Inmigrantes de Melilla 
(CETI), pero hay otras personas sin 
hogar de Melilla. También, personas 
de nacionalidad marroquí o argelina 
no admitidos en el CETI, a veces soli-
citantes de protección internacional, 
pero también personas que quieren 
abrirse camino para llegar a la Penín-
sula o a otros países europeos. Tam-
bién vienen a nosotros menores o jó-
venes que habían sido tutelados por 

la Ciudad Autónoma, y que quieren 
regularizar su situación y pasar a la 
Península o al resto de Europa. Otros 
usuarios jóvenes quieren que se les 
repita o rectifique la prueba de deter-
minación de la edad, cuando no es-
tán conformes con el resultado de la 
practicada a instancia del Ministerio 
Fiscal. También vienen personas que 
están en el CETI y tienen problemas 
dentro, o ven que no llega el día en 
que les concedan el traslado a la Pe-
nínsula. También recibimos casos de 
familias de solicitantes de asilo, nor-
malmente sirias, en las que separan 
a los padres y a los hijos en centros 
distintos, limitando muchísimo su 
contacto, hasta que se practique la 
prueba de ADN para determinar el 
vínculo y lleguen los resultados. En 
general, orientamos a las personas 
que quedan descolgadas del sistema 
de acogida a refugiados. 

P.- La opinión pública, en España, 
identifica “refugiado” con “sirio”, ol-
vidando que los hay que tienen otros 
orígenes. ¿Quiénes llegan al SJM? 
¿De qué países? ¿Qué tipo de pro-
blemas hacen que una persona soli-
cite protección internacional y llegue 
al SJM? 

R.- Hay un buen número de perso-
nas sirias, pero no son la mayoría de 
las que llegan a la oficina del SJM. 
También las hay con nacionalidades 
marroquí, argelina y de bastantes 
países africanos subsaharianos: Mali, 
Guinea Conakry, Costa de Marfil, 
Guinea Bissau, Burkina Faso… 

P.- En ocasiones, he visto que llegan 
al SJM-Melilla mujeres argelinas o 
marroquíes casadas con refugiados 
sirios que ya están en la Península o 
en otro país europeo, y tienen pro-
blemas para que se les extienda el 
asilo de sus maridos y se les reagrupe 
con los mismos. ¿Hay muchos casos 
de estos, que quieran pasar a otros 
países? 

R.- Sí, son bastantes, y no solo quie-
nes tienen parientes en otros países: 
en general, el sistema de español de 
asilo y el tipo de protección que brin-
da, no tiene muy buen nombre entre 
los solicitantes de asilo. Las personas 
que llegan a Melilla (igual que las 
que llegan a otros puntos de España), 
conocen bien las características del 
sistema de acogida de refugiados en 
España y en otros países europeos. 
Tienen amplias redes de contactos, 
que les han permitido comparar los 
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sistemas. Miden muy bien en qué 
país quieren establecerse, en caso de 
excluir España. De ahí que haya per-
sonas con perfil de refugiado que no 
solicitan protección internacional en 
Melilla: posponen la solicitud hasta 
haber pasado a la Península, incluso 
hasta intentar hacerlo en otro Estado 
miembro de la UE.  

P.- Y cuando pasan a otros países se 
exponen a que los devuelvan a Espa-
ña, porque es el país por el que han 
entrado en la UE, y el responsable de 
examinar su solicitud de protección, 
según el convenio de Dublín. Pero 
bueno, vayamos a otra cuestión: a la 
oficina llegan personas en variadas 
situaciones de vulnerabilidad: la gue-
rra y la persecución dejan heridas; 
uno se encuentra con personas que, 
además de las trabas jurídicas deriva-
das de la extranjería, sufre otras con-
diciones de vulnerabilidad de tipo 
social, psicológico, espiritual… 

R.- Sí. Siempre digo que, aparte de 
migrantes, son personas. Cuando 
llegan a la oficina las clasificamos 
según su problemática jurídica: soli-
citantes de asilo, solicitantes de pro-
tección por razón de su orientación 
sexual, por cualquier motivo… Pero 
cada uno tiene su bagaje personal, 
sus propias vivencias… La situación 
de varias personas con la misma cla-
sificación jurídica puede ser muy va-
riopinta. Me da la impresión de que 
la atención que damos a todo esto 
que queda por debajo de la clasifica-
ción jurídica es un poco deficiente. 

En la oficina, estamos una abogada 
y una intérprete de árabe y francés. 
Necesitaríamos el apoyo de profe-
sionales de ramas muy diversas, para 
atender a sus demandas en terrenos 
como el psicológico, etc. 

P.- En las demás oficinas del SJM, lo 
normal es atender a personas que 
viven en la ciudad, que llevan años 
y que, seguramente, seguirán ahí 
durante años. En cambio, Melilla es 
más bien territorio de paso. ¿Hay al-
guna que haya querido mantener el 
contacto contigo una vez en la Pe-
nínsula o que lo haga con las demás 
oficinas del SJM? 

R.- Sí. Casi todas las personas con 
las que hemos logrado mantener un 
vínculo de confianza en la oficina 
tienen nuestro teléfono y mantienen 
el contacto por WhatsApp. Damos 
a conocer la red del SJM en la Pe-
nínsula para que, quienes confían ya 
en nosotros, se acerquen a ellos con 
confianza. Y conocemos casos que 
están en contacto con las oficinas de 
Sevilla, Bilbao, Barcelona y Madrid. 
Solo nos quedaría Valencia. Cuando 
han acudido a esas otras oficinas, 
luego nos escriben para contar que 
les ha ido bien, que se han sentido 
acogidas, bien tratadas y arropa-
das… Y eso es importante para noso-
tros, porque nos permite extender el 
acompañamiento. 

P.- Eres sevillana y antigua alumna de 
Portaceli, trasplantada a Melilla: ¿te 
has encontrado con otros sevillanos 

y antiguos de Portaceli en estos lares 
y trabajando en este campo? 

R.- Pues sí, da la casualidad de que 
en Nador, el responsable de la de-
legación diocesana de migraciones 
es un jesuita antiguo de Portaceli: 
Javier Montes SJ. Y, durante tiempo, 
un oficial de protección de ACNUR 
ha sido Jaime Sanz, también antiguo 
de Portaceli. 

P.-Si tienes que compartir algo con 
los lectores de Plenitud, ¿a qué les 
animarías? 

R.- Les animaría a acercarse a mi-
grantes, a personas solicitantes de 
protección internacional que están 
en centros de acogida en Sevilla, a 
otros que están en la calle… Es muy 
importante que se integren de ma-
nera efectiva en la sociedad, que lo 
hagan en la comunidad, establecien-
do relaciones de tú a tú con otras 
personas. Para ellos es complicado 
el acercamiento a la sociedad ya es-
tablecida. Por eso es importante ese 
empujón. 

P.- Sabes que en Sevilla está la Casa 
Mambré, proyecto de acogida en el 
que participan la CVX y la Compa-
ñía de Jesús, que está la Asociación 
Claver-SJM, que hay modos de estar 
en contacto con el JRS. Y recordemos 
que el Papa hizo un encargo especial 
a los AA.AA., para acoger a los refu-
giados. Muchas gracias, Ana, por tu 
colaboración con la Revista Plenitud.  

LA ASOCIACIÓN DE ANTIGUOS ALUMNOS “SAN IGNACIO DE LOYOLA” DEL COLEGIO 
INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA  DE SEVILLA, VILLASÍS-PAJARITOS-PORTACELI

Celebrará, D.m., el día 23 de Noviembre (Jueves) a las 20,00 horas, su tradicional Misa de Difuntos 
por todos aquellos Antiguos Alumnos, personal del Colegio y Profesores que lamentablemente nos 
han dejado a lo largo del último año.

Por ello rogamos tengan a bien el informarnos a nuestro correo electrónico: 
aaaaaportaceli@gmail.com  sobre aquellos Antiguos Alumnos fallecidos que les gustaría que tuviése-
mos presentes en el momento de ésta Misa.
Lugar:  Iglesia del Colegio Inmaculado  Corazón de María. 
Eduardo Dato 20. SEVILLA
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Coloquio entre un jesuita y el 
presidente de una comunidad islámica

«Hoy –destaca el je-
suita– alrededor 
de un 40 % de los 
musulmanes en 

España son españoles; ya no es po-
sible presentar el islam como algo 
extranjero», pese a que –reconoce 
Saraúsa– «el proceso de maduración 
y normalización de la comunidad is-
lámica en España va a llevar todavía 
su tiempo». 

Yihad Sarasúa: Vemos a padres que 
quieren educar a sus hijos como 
buenos marroquíes, cuando ellos lo 
que quieren es ser buenos españo-
les, como sus amigos del colegio. En 
Marruecos son extranjeros y, cuando 
vuelven a España, siguen siendo ex-
tranjeros. A estos musulmanes de se-
gunda generación muchas veces les 
han tocado padres que se pasan el 
día entero trabajando en la recogida 
de la fresa y que no han podido dar-
les las herramientas para compren-
der la riqueza que supone vivir entre 
dos culturas. Al no sentirse ni de un 
sitio ni de otro son chicos fácilmente 
manipulables. Esos son los huecos 
por los que se cuelan los terroristas». 

Josep Buades: Dices algo importan-
te. En el islam, básicamente de lo 
que se trata es de discernir con arre-
glo a unos textos la voluntad de Dios 
en cada lugar y circunstancia. A la 
hora de saber si lo que yo hago está 
prohibido, aconsejado o desaconse-
jado, necesito conocer bien las fuen-
tes, pero mucha de la gente capaz de 
hacer esto en España ha estudiado 
en Jordania o en Marruecos. 

Y.S.: A mí me gusta la expresión vi-
venciar el islam. Las enseñanzas de 
un sabio de Malí no se pueden tras-
plantar aquí sin más. La jurispruden-
cia islámica da mucha importancia 
al consenso, a la comunidad. El Co-
rán y la Sunna exigen que el imán 
sea uno de los vuestros, alguien que 
entienda la comunidad. Aquí tene-
mos grandes mezquitas sufragadas 
por grandes patrocinadores que no 
tienen problemas económicos y, por 
otro lado, inmigrantes que rezan bajo 
un toldo de plástico, con situaciones 
y problemas que son distintos. 

J.B.: La predicación en las mezqui-
tas suele hacerse todavía solo en 
árabe, con lo cual muchas veces los 

jóvenes no entienden los sermones. 

Y.S.:  ¡No los entiendo a veces ni 
yo! Esa es la precariedad en la que 
vivimos. Cuando invito a alguien a 
predicar tengo que preocuparme de 
sus antecedentes, de controlar un 
poco su discurso…, pero lo normal 
es que hable solo en árabe. Nosotros 
tenemos el Corán, que no se traduce, 
pero es bueno explicar esas lecturas 
después en cada lengua. 

El Estado demanda interlocutores 
fiables 

J.B.: Se han producido muchos 
cambios en poco tiempo. Primero 
llegaron los estudiantes sirios y pa-
lestinos, que montan sus asociacio-
nes. Luego surgieron algunas comu-
nidades en Andalucía. Pero es entre 
2005 y 2010 cuando se crean más 
comunidades en España. Habían pa-
sado ya diez o 15 años desde la gran 
llegada de inmigrantes y los grupos 
empezaban a asentarse. Es entonces 
cuando le entran las prisas al Estado 
–que yo mismo entiendo y en parte 
comparto– para que se establezcan 
unos interlocutores claros y fiables. 

Yihad Sarasúa, musulmán, sevillano apa-
sionado de la Semana Santa, y que preside 
la Comunidad Islámica Mezquita Ishbilia, 
junto con Josep Buades Fuster, sacerdote 
jesuita, mallorquín, miembro del Servicio 
Jesuita a Migrantes, estuvieron dialogan-
do en el Centro Arrupe de Sevilla el 31 
de agosto de 2017, a pocos días de los 
atentados, a petición del semanario Alfa y 
Omega, que publicó el coloquio en su edi-
ción del 7 de septiembre (accesible online 
en http://www.alfayomega.es/124517/
vamos-a-seguir-considerando-a-los-musul-
manes-como-invasores).
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Y.S.:  Efectivamente, con la llegada 
de la inmigración se ha producido 
un aumento exponencial, y por eso 
hay de repente una necesidad de re-
gular, pero esa necesidad no existe 
para los musulmanes, que ponen 
una alfombra para rezar y, si hoy en 
lugar de tres resulta que son 50, no 
ven problema. 

J.B.: El islam no es solamente una 
relación personal o comunitaria con 
Dios, sino también un modo de vida, 
un tipo de relación dentro de la fa-
milia y con el entorno y la sociedad. 
Es ahí donde preocupa qué forma 
va tomando esa vida, especialmente 
cuando aparecen personas fanáticas 
que les dicen a los jóvenes que no 
hagan amigos cristianos ni judíos por 
miedo a que pierdan la pureza. 

Y.S.:  Esa es una mala interpretación 
del Corán que obedece a intereses 
de grupos concretos. Desde esa pers-
pectiva, sí entiendo las prisas por re-
gularizar la presencia musulmana. 
Pero hay que ver de qué manera: 
¿queremos crear guetos donde van a 
estar los imanes vigilados o integrar 
al islam? ¿Vamos a seguir conside-
rando a los musulmanes como inva-
sores? Claro que aquí también no-
sotros tenemos parte de culpa, con 
federaciones creadas para cobrar 
subvenciones donde lo único que 
preocupa es el reparto, y para eso 
lo decisivo es si yo represento a 40 
mezquitas y tú a 30, aunque eso sí, 
después no quiero hacerme respon-
sable de esas comunidades… Eso es 
un mal asunto. 

J.B.: El Estado quiere tener a una Co-
misión Islámica como interlocutora 
porque hay una ley que regula el de-
recho fundamental a la libertad reli-
giosa, que ha sido en parte aplicada 
y en parte no, como sucede con el 
derecho de los padres musulmanes a 
que sus hijos reciban enseñanza reli-
giosa en la escuela. Y yo, ahí me digo 
como católico que tengo que defen-
der la libertad religiosa para mí y 
para cualquiera que, en conciencia, 
se relacione con Dios de otra mane-
ra. Diré que está equivocado, pero 

debo respetar su conciencia. En ese 
sentido se percibe un cambio sustan-
tivo en nuestro episcopado, que an-
tes veía con recelo los espacios de li-
bertad ganados por los musulmanes. 
Recientemente, el arzobispo de Gra-
nada tuvo una actitud muy gallarda 
cuando un grupo convocó un rosario 
público por una oración de musul-
manes ante una imagen de la Virgen. 
Él les respondió que los cristianos no 
rezamos en desagravio por el ejerci-
cio de la libertad religiosa de otros. 

Y.S.: Yo aplaudo al arzobispo de 
Granada. Y creo que los creyentes te-
nemos que defender conjuntamente 
la figura de Dios. Vale que no utiliza-
mos el mismo nombre, ni siquiera el 
mismo libro, pero sí hay unos pará-
metros comunes. 

J.B.: Cuando cristianos y musulma-
nes hablamos de nuestra espirituali-
dad, de nuestra relación con Dios…, 
resulta sumamente fácil, porque los 
dos bebemos de la misma tradición 
del lenguaje sapiencial que encon-
tramos en nuestros respectivos libros 
sagrados. Esto es bellísimo, pero mu-
chas veces nos falta la ocasión o el 
atrevimiento. No me refiero solo al 
diálogo interreligioso al más alto ni-
vel. El diálogo tiene que permear la 
vida ordinaria de la gente. 

Y.S.:  Este es el diálogo que algunas 
personas y poderes ocultos no quie-
ren que se dé ente las personas de 
buena voluntad, porque contradice 
esa visión cada día más desacraliza-
da del ser humano. 

J.B.: Harán falta años para que cua-
jen las cosas. Y asumir que nos va-
mos a tropezar algunas veces, pero 
que merece la pena seguir hablando 
y celebrando juntos. También me pa-
rece importante que las comunida-
des musulmanas se impliquen más 
en la vida del vecindario, que orga-
nicen una chocolatada en las fiestas 
patronales o inviten a los vecinos al 
final del Ramadán. 

Y.S.: Necesitamos transmitir una 
imagen correcta del islam. El otro 

día, en televisión, un hermano ha-
cía una referencia muy interesante 
al terrorismo internacional cuando 
le cortó un contertulio, diciéndole 
que lo que su madre quería saber 
es cómo alguien llega a asesinar en 
nombre de Dios. La gente está de-
mando respuestas. 

J.B.: Siempre hay personas que ha-
cen crack, psicológica o ideológica-
mente, y se convierten en carne de 
cañón para otros que les manipulan 
para enrolarles en movimientos ex-
tremistas, no solo musulmanes, aun-
que es verdad que ahora hay una 
modalidad de terrorismo que busca 
legitimación en los textos islámicos. 
Hay algo diabólico en eso. 

Y.S.:  Exacto, la palabra es diabólico. 
El Corán dice: vosotros traéis vuestro 
libro, que nosotros traemos el nues-
tro; es decir, la invitación al diálogo 
está presente desde el principio. 

J.B.: Pero hay movimientos como 
el wahabismo o el salafismo que re-
cluyen a las personas en sus propios 
círculos. En Cataluña nos dicen que 
tal vez un tercio de las comunidades 
son de este tipo. 

Y.S.:  Esos movimientos son inter-
pretaciones que corresponden a 
momentos políticos. Por ejemplo, el 
salafismo surgió como reacción a la 
excesiva politización del islam, di-
ciendo: dejemos de hablar de tantas 
cosas y limitémonos a lo que tene-
mos claro, que son dos o tres libros. 

J.B.: De esos dos o tres libros hacen 
una lectura literal, sin dejar margen 
para que la razón, en diálogo con la 
fe, dé forma a la vida religiosa… 

Y.S.:  Ese es el problema. 

J.B.: …algo frente a lo que Benedic-
to XVI nos advertía continuamente, 
porque la fe y la razón deben abrirse 
y entrar en diálogo. ¿De este tipo de 
cosas habláis en las comunidades? 

Y.S.: Muy poco. La mayoría de co-
munidades están formadas por gente 
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que trabaja, como decimos nosotros, 
la media jornada china, o sea, 16 ho-
ras diarias, y lo único que quieren es 
una alfombra limpia para rezar y un 
imán que les hable de Dios. 

Libertad de conciencia: el gran de-
bate 

J.B.: El tema de la libertad religiosa 
es ahora mismo la piedra de toque 
en la relación entre católicos y mu-
sulmanes. Durante años aplaudí la 
política del Gobierno turco, porque 
abría espacios de libertad para los 
musulmanes que el régimen laicista 
les había negado, pero llegó un mo-
mento en el que esa ampliación de 
libertad se convirtió en libertad cer-
cenada para el resto. Yo he sufrido 
la falta de libertad religiosa al viajar 
a otros lugares y no toleraría nunca 
que esto llegara a ocurrir en mi país, 

supongamos que como resultado del 
aumento de la población musulma-
na, como tampoco tolero que se re-
baje la libertad religiosa en nombre 
del laicismo. Me parece que cristia-
nos y musulmanes deberíamos traba-
jar conjuntamente mucho más para 
ver qué significa la libertad religiosa 
y de conciencia. Pero esto se consi-
gue desde la cercanía. En El Cairo, el 
Papa Francisco dijo básicamente lo 
mismo sobre la libertad religiosa que 
lo que tanto revuelo provocó cuando 
lo dijo Benedicto XVI en Ratisbona. 
¿Por qué Francisco fue aplaudido? 
Tal vez porque lo dijo con más deli-
cadeza diplomática, pero sobre todo 
por algunos gestos como el lavatorio 
de pies a presos cristianos y musul-
manes sin distinción, o su apoyo a 
los refugiados, muchos de ellos mu-
sulmanes. Es algo que yo mismo he 
experimentado en mi propia vida: 

cuando va creciendo mi relación 
con personas musulmanas, esa es-
tima mutua me permite hablar con 
mayor libertad. 

Y.S.:  Es verdad. No basta el diálo-
go doctrinal si no va acompañado 
por gestos de cercanía como los del 
Papa. Y me gustaría destacar que, 
aunque, naturalmente tenemos que 
hablar de cuestiones urgentes como 
la seguridad, cuando nuestro diálo-
go resulta realmente enriquecedor 
es cuando hablamos de religiosidad, 
del amor al prójimo… Me gustaría 
que se pusiera ahí mucho más el 
foco. Y aprender más los unos de los 
otros. Ese diálogo es fundamental. 

J.B.: Y al final, en definitiva, el diálo-
go que importa es el que tendremos 
con Dios, cara a cara, al final de esta 
vida. 
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Alberto Jiménez-Becerril Ba-
rrio nace en Sevilla el 12 de 
agosto de 1960, y con siete 

años, en el curso 1967-68, entra en 
el Colegio del Inmaculado Corazón 
de María (Portaceli), junto con su 
hermano Paco, un año mayor que 
él. Durante diez años estudia en este 
colegio, y hace lo que hacen todos 
los niños a esa edad: estudia, juega, 
hace buenos amigos y sobre todo 
aprende. Y aprende algo importante, 
que es lo que San Ignacio de Loyola 
quiso imbuir en la mente de todos 

los jesuitas y de sus alumnos: 
su lema, que es AMAR Y SER-
VIR. 

Y por ese lema, para servir, 
apenas si entra en la universi-
dad, para realizar los estudios 
de derecho, se mete en polí-
tica, pero no como político 
figurón, sino como auténtico 
“servidor público” y como 
tal, algunos años después, lo 
tenemos de concejal en el 
ayuntamiento de Sevilla y de 
alcalde del barrio de Triana, 
donde tantísimo cariño dio 
y recibió, y donde tantos re-
cuerdos y amigos han dejado 
él y su mujer.

La amistad pura y desinteresada es 
una de las virtudes que más moles-
ta al mal, por eso, los discípulos del 
mal, como no tienen razones para 
apoyar su postura, usan la sinrazón 
de la violencia, y así, ese viernes de 
finales de enero, cuando vuelven a 
casa después de haber estado con 
algunos de sus muchos amigos, una 
sinrazón de violencia acaba fría-
mente con la vida de Alberto y Asen, 
sin importarles algo que seguro que 
saben bien sus asesinos: que dejan 
atrás tres huérfanos de 8, 7 y 4 años. 
Aquí en Portaceli, y en toda Sevilla, 
ni olvidamos, ni queremos olvidar a 
Alberto, y tomamos como ejemplo a 
seguir su espíritu de servicio. Alberto 

para nosotros no es solo un antiguo 
alumno, es principalmente, y así lo 
declaramos, un ALUMNO EJEM-
PLAR.

Por eso, este año 2017, en el día del 
antiguo alumno, que será a finales 
de noviembre, tendremos un recuer-
do especial, y rendiremos un senci-
llo homenaje a Alberto y Ascensión.” 

ALBERTO ALUMNO EJEMPLAR

El día 30 de enero del 
próximo año 2018 se 
cumplirán 20 años del 
asesinato de nuestro 

compañero de colegio 
Alberto Jiménez-Becerril y de 

su mujer 
Ascensión García Ortiz.
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Me recibe con su  
característica sonrisa   
una  calurosa  tarde  de  
Julio  junto  a  su  hermana  

Nati  en  su  bonito  piso  frente  a  
la  basílica  de  la  Macarena  . Es  
María  Romero  López  Ibarra , nuestra  
querida  “Maruja” ,  el  primer  rostro  
sonriente  y la voz siempre atenta  que  
nos  encontrábamos  muchísimos años  
al  entrar  en  el  espacioso  hall  del  
Colegio  Portaceli ,  en  el  diminuto  
garito  acristalado  en  aquella  esquina  
a  mano  izquierda ,  junto  a  la  
administración  del  Colegio,  pegada  
al  teléfono  o  al  micrófono  de  los  
altavoces  conectados  a  todos los 
rincones  del  colegio  para  localizar  
a  quien fuese  urgente y necesario  
de alguno  de  los  miembros  de  
aquella extensísima comunidad  
educativa  compuesta   casi de tres  mil  
almas,  entre  alumnos,  profesores,  
personal no docente, personal  de  
mantenimiento…

Se  jubiló  en  el  año  2000 pero  
todavía  hoy,  diecisiete  años  después  
se  sorprende  en algunas  ocasiones  
contestando  al  teléfono  de  su  casa 
con  aquella  muletilla automática  que  
empleaba  al  descolgar  el  teléfono 
colegial: “Portaceli,  dígame“

Fue  casi  una  casualidad  que  entrara  
en  el  colegio. Maruja  nació  en Sevilla  
en  la  calle  San  Hermenegildo; 
fue  bautizada  en Santa  Marina  y  
posteriormente  vivió  en  la  calle  Luis  
Montoto  hasta  los  31  años   que  ya  
fue  cuando  se  trasladó  a  vivir  a  la  
Macarena. 

 Fue  en  1966  cuando  siendo  Rector  
del Colegio  el  P.  Julio  Martin,  le  
encomendó  a  Don  José  Almoguera  
si conocía  a  alguna  persona  que  
fuese  idónea  para  ocupar el  
puesto  de  telefonista  en  el colegio 
de Portaceli. Don José Almoguera  
le  consultó aquella entonces casi 
“urgente petición “ a su hermana  
Carmen , entonces interventora en la 
Compañía Telefónica,  si  conocía  a  
alguna  persona  adecuada para dicho   
puesto    y  ella, Carmen Almoguera,  
recordó  que  unos  días antes  Maruja  
algo  desilusionada  con  su  trabajo 
entonces  de dependienta,  le  había  
preguntado  si  existía  la  posibilidad  
de  trabajar  en Telefónica.  Fue  al  
Colegio  Portaceli, y allí  recibida  por  
el  P.  Julio  Martin   que  le  presentó  
al  Hermano  Serrano  y  respondió  
a  varias  pruebas  que  le  hicieron. 
Estuvo  a  prueba  dos meses,  tras  los  
cuales  fue  aceptada  para  el  puesto  
de  telefonista  en  el Colegio Portaceli. 
Aún  recuerda  al  Hermano  Serrano  
repitiéndole  continuamente: Vd.  
Limítese  solo  a  coger  el  teléfono…

Eso creía ella  al  principio.  Pero   no  
era  así  y  pronto  se  vio  desbordada  
por   la  realidad,  era  una  multitud  
de  funciones  que   su  puesto  de  
trabajo  llevaba  anexo:  tales  como  
acompañar  a  quien  se  perdía  en  
el  colegio,  avisar  a  los  despachos  
cuando  se  cerraba  el  colegio al 
anochecer,  preocuparse  de  los  niños  
que  sus  padres  se  retrasaban  en  
recogerlos, consolar  a  algún  niño  que  
viniese  con  algún  problema  familiar, 
prestarle  algún  dinero  o  cambiarle  

dinero  para  quien  se  había  olvidado  
de  traer  el  bocadillo  del  recreo 
de  casa, atender  o  limpiar a  algún  
niño  que  viniese  enfermo  de  casa,  
prepararle alguna  manzanilla al que 
venía mal del estómago,  transmitir  
mensajes familiares  a  cualquier  niño,  
profesor  o  empleados  no  docentes  
y tratando siempre  de localizarlo  a 
través de los altavoces  por  aquel  
entonces  extenso  Portaceli  que  
llegaba casi  hasta  la  pirotecnia,  
hasta  la  basílica  y  hasta  lo que hoy 
son jardines de la   Buhaira…

Existió  el  internado  hasta a bien  
entrados los  años  70,  lo  que  suponía 
también un  cuidado  aparte  de  
aquellos  niños  que  se  quedaban  allí  
fiestas  y fines de  semana :” Podríamos  
decir (afirma   Maruja  con  su  gracejo 
característico  y  refiriéndose  en  
general  a  los  jesuitas  y  a  algunos  
empleados)  que  al  finalizar  cada  
jornada  escolar  muchos  nos  
marchábamos  a  nuestras  casas 
tras  cumplir  el  horario,  pero  otros  
quedaban   en   vigilante retaguardia  
con  el  internado  de  niños  que  en  
aquella  época  aún  tenía  Portaceli,  
rotándonos  para  dar  servicio  continuo  
a  aquella  comunidad  educativa.  Me  
refiero  a  que   si  todos  eran  nuestros  
niños,  aun  mas  los  internos  que  
nos  los  dejaban  sus  familias  para  
cuidarlos  incluso  estando  enfermos  
en algún  momento “.

Continua recordando  Maruja,  aquellos  
años  de  portería  y  telefonista  en  el  
colegio  Portaceli: “ En  cierta  ocasión  
y  a  requerimiento  del  P. Marcos  
Díaz  Bertrana, por  petición   expresa  
de  la  familia  Zerolo,   del Doctor  
don  Tomas  Zerolo,   así  como  luego  
del  P. Tuto  Méndez,  con  algún niño  
venido  de  Canarias  a  estudiar ( Jose  
Manuel  y  Tomas  Zerolo  Lopez) a  
Sevilla  y  con  algún  familiar  cercano    
tuve  que  hacer  un poco  también  de  
madre,  o  de  hermana  mayor   de  

“PORTACELI AL  HABLA: DIGAME “
Maria Romero López-Ibarra “Maruja”  la voz  y el alma de Portaceli durante más 

de treinta y cuatro años
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algún  niño   que  se venían a  Sevilla 
para poder estudiar y  casi  hubo  que  
improvisar  algún  piso  de  acogida, y 
dormir  con  ellos , acompañarlos  en  
sus  horas  libres ,  en  sus  tareas,    en  
la  cercana  calle  de  Oscar  Carvallo, 
aunque  comíamos  en  el  comedor  
del  colegio. “

Y continua recordando y rela-
tándome  Maruja  desde  el  recuerdo  
emocionado: “Verdaderamente era-
mos  como  una  familia.  Y  pronto  
intuí  que  a  veces  había  que  tener    
una  especie  de  sexto  sentido  para  
detectar  situaciones no previstas o algo  
tensas,  o  improvisar  alguna  salida  a 
situaciones  bloqueadas.  Recuerdo  en  
algún  momento  haber  disculpado  el  
fallo  de  agenda  de  algún  jesuita 
más “despistadillo”,de los que tenían 
muchísimos compromisos y encima no 
utilizaba la agenda, que de  pronto  era 
requerido  en  dos lugares  al   mismo  
tiempo.  Por  ejemplo  para  un retiro  
o  conferencia  en  alguna  institución 
religiosa o educativa   fuera  del  
colegio  ,  y   ser  requerido  al  mismo  
tiempo  para  dirigir  alguna  reunión  
de  padres  de alumnos  de  Portaceli  
en  el  salón  de actos. Como  el  don  
de la  ubicuidad  no  era  posible  había  
que  tener  imaginación  y  capacidad  
de  improvisar  alguna  salida “digna“ 
para aquellas  situaciones  posibles  de  
tensión” 

Sigue  recordando  Maruja  aquellos  
años  de  principios  de  la  década  de  
los   70  del  siglo  pasado : “  Entre  los  
jesuitas  de  agenda  “más cargada” 
,  hasta  con  tres  eventos  al  mismo  
tiempo ,  recuerdo  al  P.  Carlos  Huelin,  
por  todo  lo  que  supuso  su  llegada  
a Portaceli,  como  jesuita  joven  
dotado  de  un  carisma  excepcional  
de liderazgo  y  creatividad “ .  

Y recuerda  también emocionada   a los 
compañeros de trabajo y  profesores  
que la recibieron al incorporarse  
a su trabajo, especialmente a 
Juan Carrasquilla Machuca y a  
Eleuterio Bautista  que  venia  del  
anterior  colegio Villasis a Palmelia  
Delgado, Carmen  Palomo  y  Flora  
Tamarit.  Los  administradores  Pepe  
Fernández,  luego D. Miguel Galán,  la  

gobernanta  del  personal  de limpieza  
como  doña  Carmen; a   Rosario  
Berraquero, a  Vicenta  Ferrer;  A los 
cocineros  Alfonso  Chaves y Félix 
Pérez a  Antonio Vázquez Gutiérrez  
en  la  fotocopiadora , a Francisco 
Esteban, Rafael Rivera, Carmen 
Rua, Margarita, Ana Reina, Aurora y 
Carmen Fernández Fontanilla, Andrés 
el jardinero, Vicenta Ferrer, a Juan y 
Jesús en matenimiento…….

Había  una  enorme  familiaridad,  
se  sentía  muy   acogida  por  todos. 
A  media  mañana  subía  a  la  
comunidad  y  tomaba  su  café  o  
desayunaba  de  lo  que  allí  había, 
otras  veces ,  eran  el  P. Tuto  Méndez  
o  algún  otro  jesuita  quienes  le  
sorprendían  bajándole  el  desayuno  
a  la  misma  portería  o  recepción. El  
café  o  la  bollería,  o  los  churros  y  
el  chocolate. Eran  pequeños  detalles,  
pero  que  hacían  colegio  y  hacían  
familia   del  colegio..  Y  recuerda  la  
amabilidad  de  los   Hermanos  jesuitas,  
el    Hermano  Escolano, Espuelas,  el  
Hermano  Gil,  el  Hermano  Cozar   
con  sus  continuas  atenciones…

Recuerda   y  casi  los  describe  
como  si  los  tuviera  delante  rostros,  
nombres,  apellidos,  sonrisas,  
problemas  de tantísimas  familias que  
diariamente pasaban  por  aquella  
puerta. Recuerda  con  mucho  cariño  
a  aquellas  familias  más  numerosas  
en  aquellos  años … A su mente 
llegan miles de apellidos

Recuerda  en  estos  momentos  a  
Angelito  aquel  niño  del  trasplante  
de  riñón,  la  dolorosa  muerte de  

Rafael  Álvarez  Halcón, en  una  
excursión   en  Inglaterra, ajena  al 
colegio  pero  que  afectaba  a esta 
familia. El  entierro  del  P.  Luque  que  
fue  la  manifestación  más  grande  de  
toda  Sevilla   de  dolor, el duelo   que  
más  le  impresionó  . También  un  
acontecimiento  positivo  y  bonito  fue  
la  llegada  de  aquellos  maestrillos  
jóvenes   jesuitas  que  venían  con  
tanta  ilusión,  maestrillos  como 
Guillermo Rodríguez - Izquierdo  ,  
Jacobo  Cárdenas,  Eduardo Vergara 
o  Ignacio  Núñez  de  Castro que  
trabajaban  en  el  colegio  y  asistían  
luego  a las  clases  de  la  Universidad  
de  Sevilla. 

Recuerda  a  profesores  como  Don  
Augusto, Don Germán, Don Abraham, 
Don Ángel  Pérez  Estudillo,  Don  Pedro  
Arbaizar,    Don  Antonio Hernández   
Lanau, Don Pedro Rios, Don Santiago 
Tejera, D. Lorenzo García, Don Luis 
Muñoz Espada, Don Jean Dejean, 
Don Miguel y Don Candido Jadraque; 
Don Francisco Sousa, Ortiz Rizo, José 
Luis Montoya, Asencio, Pérez Rios, las 
hermanas Lola y Rosario Fernández 
Selma, el  Sr  Siles,  el Señor  Rafael  
Utrera,  todos…., los que  en  aquellos 
años  compartían  sus  horas  de trabajo  
en  las aulas  del colegio  y  a  quienes  
veía  continuamente  por  pasillos  y  
patios  del  colegio.  Recuerda   con  
cariño  al  médico  del  colegio  D. 
Juan Rios Lara.

El colegio en aquellos  años,  
mediados  los  60,  en  el  66   cuando  
empezó  a trabajar tenía  una  vitalidad  
ensordecedora.

Recuerda  a algunas  madres,   que  
iban como  voluntarias  a  servir  las  
comidas  a  los  gratuitos  o  a  dar  
catequesis.  El  internado,  las  clases,  
los  deportes,    los  campamentos  
de  verano  y  las  excursiones  a  lo  
largo  del  curso,  los  montañeros  
de  Santa  María,  el  judo,  luego  
vendrían  los   seises,  cuando  la 
diócesis  ya  a  finales  de  los  años  
80  le  pidió  al  colegio hacerse  cargo  
de los  seises.  Recuerda  la  actividad  
plena  en  las  fiestas  multitudinarias  
del  colegio,  entonces  no  era  solo  
un acontecimiento  escolar  sino  en  
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todo  el  barrio de  Nervión,  que casi  
trascendía  a  toda  Sevilla,  con  fiestas  
con  bailes  y  plaza  de toros,  donde  
torearon toreros  de renombre… 
aquello  nos  desbordaba. Venían  
incluso  parejas  de  policías  a  vigilar  
el  orden. Los  altavoces  no  paraban,  
había actividad  plena. Recuerda  
también  aquel  año  que  le invitaron  
junto  a  Juan  Carrasquilla  a  dar  el  
pregón de las fiestas  del colegio,  como 
las  familias  colaboraron en todo.  Fue  
el  P.  José  María  Calvo  el que en  
cierta  ocasión  hacia  finales  de  los  
años  70,  un  teatro  radiado  a  todo  
el  colegio. Se trataba  de retransmitir  
por  los  altavoces  el horario  y  la  
rutina  de  un  día  cualquiera  en  la  
portería del  colegio.  Nos  reíamos  
con  todas  aquellas  ocurrencias  de   
los  PP.  Calvo,  Carlos  Huelin  junto a  
Juan  Carrasqjuilla  que  ya  no  sabían  
que  crear  con  tal  de ver la  cara  de  
felicidad  de  los  niños. 

Recuerda  a  los  rectores  que  pasaron  
en  aquellos  años  por allí  desde  
Julio  Martin,  Marcos Díaz  Bertrana,  
Alejandro Muñoz  Priego,  Luis  Álvarez  
Ossorio,  Pedro   Jiménez  Valdecantos, 
Luis  Felipe  Mendieta y también   con  
especial  cariño  las  visitas  de  los  
PP. Generales  de  los  jesuitas  como  
la   del  P. Arrupe  en  dos  ocasiones  
1970  y   1974. La  del  P. Kolvenbach  
hacia  el año   1991 , y como no  a  
jesuitas  como  el  P.  Parrado, los  PP.  
Alcalá ,  Arredondo, Estrada, Rios, 
Jimeno, Fantini; Uriarte, Ortiz, Rafael  
Halcón, Ríos Lara,  los Hermanos 
Serrano y Ruiz y  posteriormente  la  
personalidad  y liderazgo de  Carlos  
Huelin,  “un  todo  terreno”.

El  gran  cambio  que  supuso  en  
Portaceli  acontecimientos  como  el  
concilio  Vaticano  II  o  cuando  los  
jesuitas  dejaron  de llevar  sotana  o  
clerygman,  la  protesta  de  algunos  
padres   que  no  llegaron  a  admitir  
este  cambio  externo  en  la  vestimenta  
de  los  jesuitas;  el  cambio que  
supuso  la  entrada  de  las  niñas,  
al  principio  con  los  preus  o  cous  
mixtos,  donde  las  niñas  venían  
a  hacer el  curso  de  orientación  
universitario de los  colegios  de  
religiosas  de  otros lugares  cercanos  
y menos  cercanos  de  Nervión   y  
esto  suponía  casi  una “revolución “  
pues  no  estaban  acostumbrados  a  
estudiar  juntos   chicos  y  chicas. La  
entrada  de  las  niñas  hacia  finales  
de  los  70  cambió  todo  el  colorido 
del  colegio.  El  colegio hecho  solo  
para  chicos  y  hombres se  tuvo  que  
preparar  y adaptar  para  recibir  a  las  
niñas. Accedieron  al  colegio  sobre  
todo  nuevas  profesoras  y  algunas  
religiosas   como   Tere  Molina, 
Carmen  Gutiérrez,  Adelaida Morilla 
ó Filo Pardal

Lo  que  ha  cambiado,  no  es  tanto  
el  Colegio,  que  sí  que  ha cambiado;  
lo  que  verdaderamente  ha cambiado  
es  la  sociedad,  la  familia,  las  
costumbres  familiares. 

Antes  de  terminar  la  entrevista , ya  
con  su  hermana  Nati  incorporada  a  
nuestro  café  con  pastas , y  con  ella  
echamos  un  rato contemplando  los 
álbumes  de  fotos,  fotos  presentes  de 
sus  años  en  Portaceli,  de  su  querido  
Portaceli,  o  como dice  ella  de  su  
querido  colegio del  Inmaculado 
Corazón de  María, porque  con  tan  
buena  gente,  que  a  gusto  
se  trabajaba. Fotos,  llenas  de  
recuerdos. 

Ahora  ya  jubilada ,  observa el  
cariño  de  tantísimas  familias  
y  sobre  todo  alumnos  que  
continuamente  la  invitan  a  
las  celebraciones  de  bodas  de  
plata,  bodas  de  oro,  imposición 
de  bandas  o  becas  y  en  
alguna  ocasión  estas  mismas  
promociones  le  han  rendido  
sencillos  homenajes  que la  han  

llegado  a  emocionar. O  también  el  
saludo  continuo  por las  calles  de  
antiguos  alumnos  que  la  reconocen, 
la miman  y  la  saludan,  hasta su 
actual médico (internista) Ramón  
Pérez  Temprano, la cuida con  cariño, 
y como él toda una gran cantidad de 
Profesionales en todos los ámbitos, 
salidos de nuestro Colegio

Maruja, no quiere dejar de aprovechar 
esta ocasión, para tener un cariñoso 
recuerdo para aquellos otros 
compañeros, profesores y alumnos y 
familiares, que llegaron a lo largo de 
toda su etapa laboral de tantos años 
en el Colegio. Imposible dar cuenta y 
detalle de todos en éstas páginas

Nos  despedimos,  Maruja  se  acerca  
a  misa  a  la  cercana  basílica  de  su  
Virgen  Macarena. 

ANTONIO MARIN CARA, SJ
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La hora de la salida

A B

C D

E F

2º Bachillerato
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La imposición de insignias 2017



PLENITUD 25

COLABORACIONES



CTIVIDADESA

PLENITUD26

Día del Antiguo Alumno 2016Como es costumbre a finales del pasado 
mes de Noviembre, la Asociación de An-
tiguos Alumnos, preparó con enorme ilu-
sión la tradicional celebración del Día del 

Antiguo Alumno.

Después de una emotiva Eucaristía y ya en el Salón 
de actos, dado el éxito obtenido  con los “Coloquios 
Generacionales” que llevamos haciendo hace ya 
un par de años, en esta ocasión volvimos a intentar-
lo, contando con la participación de la representa-
ción de los años 60 a cargo de nuestro compañero 
José Manuel Giménez Fernández (1964) y también 
con la década de los  70, que fue representada por 
NONO Adalid Luca de TENA (1977) ambos con 
una prosa, alegre  y divertida, nos trasladaron a las 
vivencias de aquellos otros tiempos, con enorme 
cantidad de anécdotas, todo ello bajo la magnífi-
ca dirección de nuestro Compañero y miembro de 
Junta, José Rodríguez de la Borbolla y Camoyán , el 
cual actuó como moderador.

A posteriori se dio el merecido homenaje a nues-
tros queridos Profesores Jubilados este año, nada 
más y nada menos que Dª Magdalena Gordillo y 
D. Carlos Vilches, los cuales de forma emociona-
da nos ofrecieron un pequeño discurso de agra-
decimiento, que a continuación os adjuntamos. Y 
por último también el homenaje a nuestro antiguo 
alumno distinguido 2016, D. Joaquín Sainz de la 
Maza, todo un ejemplo de buen hacer en su larga 
trayectoria profesional y humana.

Después todos los asistentes, pasamos al Restau-
rante San Marco, sito cerca de nuestro Colegio, en 
donde con un agradable y emotivo almuerzo, di-
mos por terminada, la celebración de este magnífi-
co DÍA DEL AA.AA 2016
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Día del Antiguo Alumno 2016
PALABRAS DE AGRADECIMIENTO A SUS ANTIGUOS ALUMNOS 

DE VUESTRO MAESTRO CARLOS VILCHES, 
con motivo del acto de Despedida que le organizó nuestra Asociación

 Queridos amigos hoy presentes en este acto:
 Sólo unas palabras para expresar algunos sentimientos compartidos con Mag-
dalena, aquí presente junto a mí, como en tantas ocasiones, con la continua cercanía de 
nuestro hermano Pedro Garrido.
 En primer lugar, dar las gracias por este momento y por su significado. Pueden 
ser tópicas, pero afirmo su verdadera intención: GRACIAS por estar, por compartir el 
momento con nosotros en esta ocasión, por reflejar en vuestros rostros lo que hoy noso-
tros sentimos, por ocupar este espacio en e que tanto hemos vivido y derrochado, por el 
recuerdo de un tiempo en el que vivimos juntos. Para nosotros, Magdalena y yo, fueron 
años ‘’dicen profesionales’’, Pero, no, Fue algo más especial. No sólo fueron en el traba-
jo, las horas, las clases, el programa,… Fue vuestra presencia, vuestra vida, vuestro aire 
respirado, vuestra inquietud, vuestra mirada la que cada día nos hacía sentirlo como dis-
tinto… Erais personas, no alumnos, los que se juntaban en cada hora y clase. Las Ciencias 
y la Historia fueron excusas que el destino puso para que compartiéramos tantas horas 
y tantos días… No sólo es gratitud, es biografía lo que ahora compartimos. GRACIAS es 
palabra suficiente para este momento.
 Pero sería incompleta si no viniera acompañada de alguna frase que exprese ‘’lo 
sentimos’’, Pues si, LOS SENTIMOS. Sentimos si alguna vez no estuvimos a la altura que 
esperabais. Si vuestras expectativas, necesidades o deseos vitales no fueron correspondi-
dos adecuadamente por nosotros. Puedo asegurar que fueron las circunstancias las que 
nos hicieron sentir así. Pues el fondo de nosotros, de nuestro corazón fue la cercanía, el 
momento necesitado, la sangre que os bullía en el corazón inquieto y generoso que os 
brotaba. Puedo aseguraros que nunca ‘’ el ADN las capas geológicas, ni la revolución 
francesa ni la transición’’, estuvieron por delante de vuestras vidas, personas vitales como 
erais y sois ante nuestros aires cotidianos. No sólo fue –y sigue siendo- un placer haberos 
conocido. Lo fue –y sigue siendo- volver a miraros en este momento. Nuestro deseo hacia 
vosotros sigue siendo el mismo: sed, seguid siendo personas especiales, únicas, auténti-
cas con las personas que os rodean hoy y os quieren, deseando –al igual que Magdalena 
y yo, ahora- que sea vuestro el futuro más pleno, más henchido, más feliz, para que el 
mundo que nos rodea –natural o histórico- sea más humano por vuestra sangre.
 Un Beso,

Magdalena y Carlos
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Aquella inolvidable felicidad

Hola buenas tardes a todos 

Soy Pepe Domínguez, estudié en el 
colegio hace muchos años ya, y hoy 
vuelvo como padrino de la promoción 
saliente. 

Realmente, es para mi un gran honor ve-
nir esta tarde a compartir con vosotros 
lo que ha significado para mi el paso por 
nuestro colegio. 
 
Creo que cualquier antiguo alumno  de 
mi edad si echa la vista atrás,  sus prime-
ros recuerdos estarán asociados a una 
pequeña rana llamada Robustiana. Su-
pongo que vosotros habréis oído hablar 
de ella,  al menos indirectamente,  a tra-
vés de los profesores, padres y antiguos 
alumnos. Era un personaje diminuto que 
vivía en una charca insignificante, pero 
que era visitada a menudo por Jesús. 
Con esta fábula, el Padre Huelín, nos iba 
introduciendo como si de un juego se 
tratase la enseñanza del evangelio. 
  
Los recuerdos de toda nuestra genera-
ción van vinculados a esta persona tan 
especial que era padre Huelin, capitán 
de este gran barco de piratas que es  co-
legio Portaceli.
 
Con la perspectiva de los años, me doy 
cuenta de la grandísima labor que des-
empeñó ese gran  capitán y toda su tri-
pulación. Entré en el colegio en el año 
81, eran tiempos de cambios, a veces 
inestables e inciertos. Pero el equipo 
educativo de entonces no dudó en el 
rumbo que le querían dar al barco y a  
toda nuestra generación. El viento con 
el que avanzaba el navío era el AMOR, 
EL RESPETO, LA SOLIDARIDAD Y LA 
GRATITUD.

Esta última palabra es la que seguramen-
te mas se os venga a la mente cuando 
pase el tiempo y os acordéis de vuestro 
cole, como ahora hago yo.

GRACIAS a mis padres, que confiaron 
en los valores  del colegio para hacer 
crecer la semilla que ellos pusieron en 
mi. 
GRACIAS a todo el equipo de profeso-
res que, a pesar de no obtener grandes 
resultados académicos conmigo, no 
dudaron nunca de mi integridad como 
persona respetando siempre mi singu-
laridad, y confiando e impulsando mis 
sueños. Así lo hicieron con cada uno de 
nosotros.
GRACIAS a mis amigos, que formados 
en los mismos valores, a día de hoy si-
guen siendo pilar fundamental de mi 
vida. Estad seguros de que la sensación 
de hermanamiento que hoy tenéis en 
vuestro interior va a perdurar en el tiem-
po; pasarán los años y cada cual tomará 
un camino, pero las vivencias compar-
tidas en la infancia son, simplemente, 
irrepetibles; difícilmente encontrareis 
mejores amigos y que mejor os conoz-
can que los que ahora tenéis. 

Pero no os encerréis en ellos, ahora salís 
al mundo fuera de las puertas de Porta-
celi, y hay gente maravillosa, con distin-
tos gustos y procedencias y de todos se 
aprende y se enriquece uno. 

Este es uno de los principios que mar-
can el carácter de los que por aquí pa-
samos, el confiar en los valores de cada 
persona. Y eso es así porque así hicieron 
con nosotros, así lo hemos mamado. 
Buscar el lado positivo de las personas, 
creer en los proyectos de cada uno, por 
disparatados que parezcan, y confiar en 
que los sueños se consiguen. 

Pero eso no se alcanza solo con talento 
y aprovechando las oportunidades, am-
bas cosas  importantes, sino el esfuerzo 
y trabajo diario para conseguir la meta 
que os planteéis en la vida, será lo único 
que os permita  alcanzarla. 
 
Soñad sin miedo, tenéis todo por de-
lante, pero trabajad duro para alcanzar 
vuestro sueño, ,con actitud bondadosa, 
positiva, tolerante  y constructiva.

Tenéis la mochila llena con todas la he-
rramientas que os han dado a lo largo 
de estos años vuestros padres y el cole,  
y no me refiero solo a las académicas.  

Vosotros también sois piratas  invenci-
bles, capaces de hacer con vuestra vida 
lo que os propongáis. Nunca echéis 
cuenta a quien os diga que no seréis ca-
paces de conseguir vuestro sueño, por-
que eso depende solo de vosotros, de 
vuestra actitud ante la vida. 

Disfrutadla intensamente porque tenéis 
todo por delante ¡!

El pasado día 14 de junio tuvo lugar la despedida de curso. Este año el padrino de los cursos salientes ha sido Pepe 
Domínguez del Olmo.
Pepe, hijo de antiguo alumno, hermano de antiguos alumnos, y claro está antiguo alumno él mismo, de la pro-

moción de 1994, es licenciado en Bellas Artes por la Universidad de Barcelona y lleva muchos años vinculado a la 
actividad cinematografía como director artístico y diseñador de producción.
Entre las numerosas películas en las que ha llevado dicha dirección artística, quizás quepa destacar “La Isla Mínima”, 
película triunfadora en el 62 Festival de San Sebastián y acaparadora de 10 premios Goya en su XXIX edición.
Pepe leyó una emotiva, y aplaudida, carta a los alumnos salientes, que, mejor que explicar adjuntamos a continuación.

“PALABRAS DEL PADRINO DE LA PROMOCION 2017”
JOSE DOMINGUEZ DEL OLMO. Prom. 1994
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Visita de un grupo de la promoción 1959 a la 
Residencia de Mayores San Rafael de Dos Hermanas, Sevilla

E 25 de octubre de 2016 un grupo 
de compañeros de la promoción 
1959 de Portaceli visitaron la 

Residencia de Mayores San Rafael 
de Dos Hermanas. Esta obra de la 
Compañía de Jesús es poco conocida 
y acoge a 50 personas mayores. En la 
actualidad, el capellán de la misma 
es Leandro Sequeiros sj miembro de 
la Promoción.

La Residencia de Ancianos San 
Rafael de Dos Hermanas empezó 
a funcionar en 1992. Es fruto de la 
inquietud social de los hombres 
que principalmente trabajaron para 
ponerla en marcha: el P. José María 
Mier-Terán Romero, de la Compañía 
de Jesús, que inició y llevó adelante 

el proyecto, y las personas que 
económica y moralmente le ayudaron 
para realizarlo: su hermano, don 
Cristóbal Mier-Terán Romero y don 
Javier Benjumea Puigcerver. 

Para darle forma jurídica se 
constituyó la Fundación Benéfica 
San Rafael que es quien le da 

continuidad. La dirección de la 
misma está encomendada a las 
hermanas Josefinas de la Caridad. 

La Residencia de Ancianos San Rafael 
recibió el espaldarazo definitivo con 
la bendición de la misma hecha por 
Su Santidad el Papa Juan Pablo II, en 
su visita a Sevilla en el año 1993. 
Esta visita hecha por la máxima 
autoridad de la Iglesia Católica hizo 
visible la directa intencionalidad 
cristiana existente en la inspiración y 
en la puesta en marcha del proyecto: 
ayudar desde la caridad evangélica 
y de forma totalmente digna y 
respetuosa a personas de la tercera 
edad necesitadas de residencia, 
ayuda y atenciones.

“En enero de 2107 se reunie-
ron una vez más a comer 
algunos miembros de esta 

promoción, como un auténtico Fren-
te de Juventudes.

Por si acaso se llevaron con ellos a 
un cardiólogo (Perico Camacho La-
raña) y a un traumatólogo (Enrique 
Ordóñez Pérez). Los pacientes eran: 
Alfredo Puertas de Luna, Matías Can-
dón, Jesús Contreras, Manuel Ángel 
Escudero Fombuena, Vicente Lemus, 
Manolo Párraga, Antonio Vargas, 
Antonio Ceballos, Sixto de la Calle, 
Juan Andrés Talegón, Javier Moreno 
Miura, Juan Rojas Romero, Juan Pé-
rez Tinao, Fernando Lóring, Rafael 
Níñez de Arce y Saturnino Jiménez 
Planas.

Según noticias de 
los medios habitua-
les, todos regresaron 
sanos y salvos a sus 
casas, de lo que la 
redacción de  PLENI-
TUD se congratula 
mucho.”

ENCUENTRO DE LA PROMOCIÓN 1963

OTRAS REUNIONES
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Del lápiz con tabla de multiplicar a las 
nuevas tecnologías. Promoción de 1977 

“Este grupo tiene como objeto la celebración del cuadragésimo aniversario 
de la salida del colegio”

Con este breve mensaje en el grupo 
de Whatsapp creado el 23 de febre-
ro de 2016 unos cuantos  alumnos 
de la promoción iniciamos la pre-
paración de este encuentro que, fi-
nalmente, tras varias vicisitudes tuvo 
lugar el pasado día 10 de junio con 
la asistencia de más de un centenar 
de los integrantes de la misma.

No resultó difícil contactar con un 
elevado número de los compañeros 
del 77, sólo 15 años después de la 
celebración de las bodas de plata 
de la promoción todo era más fácil, 
las nuevas tecnologías, tantas veces 
denostadas, sirvieron para contactar 
hasta con aquellos de los que no ha-
bíamos tenido noticia desde la salida 
del colegio.

Tampoco surgieron dudas acerca 
del personaje que como icono del 
grupo debería representarlo, nuestro 
querido compañero Alberto Jimé-
nez-Becerril Barrio, asesinado por la 
banda terrorista ETA el 30 de enero 
de 1998. En su memoria y la del res-
to de compañeros que ya no se en-
cuentran entre nosotros celebramos 
la Santa misa en la parroquia del 
Corpus Christi, dado que una infor-

tunada coincidencia de fechas con 
la celebración de las bodas de plata 
de otra promoción del colegio nos 
privó de la celebración eucarística 
en la iglesia del colegio, pretensión 
inicial del grupo organizador de este 
aniversario.

 Durante el largo periodo 
transcurrido entre el momento de 
iniciar los preparativos y la fecha fi-
nalmente elegida para el encuentro, 
tuvimos varios encuentros en el que 
ya constituye domicilio social de la 
promoción, el bar “Oscar Lan”. Allí, 
entre cervezas y tapas, se fueron 
adoptando de forma colegiada los 
particulares de la organización; pero 
para dar voz a todo el que quisiera 
participar, se creó un foro donde  
podían expresar las opiniones, tanto 
sobre la fecha como el lugar de la 
celebración.

Finalmente se decidió que tuviera 
lugar el día 10 de junio en el Club 
Antares de Sevilla.

No quiero dejar más tiempo sin 
agradecer el esfuerzo y dedicación 
de las siguientes personas Kity Ho-
yuela, Ángel Montero, José Ignacio 

Choza, Rafael Fernández Arteaga, 
Ángel Iglesias y José Miguel Lobo, 
que junto al delegado de asuntos re-
ligiosos Luis Miguel Onieva, fueron 
los principales artífices del éxito de 
este encuentro de viejos compañe-
ros y amigos. Mis palabras no son un 
cumplido obligado, lo demuestra las 
unánimes felicitaciones de todos los 
asistentes.

Llegado el día y la hora, bajo un tó-
rrido sol más propio del verano que 
de la moribunda primavera, nos di-
mos cita en la mencionada iglesia, 
donde su párroco don D. Jesús Do-
naire Domínguez celebró la misa y 
nos animó a vivir la alegría de ser 
cristianos, sin olvidar el compromiso 
de lucha por la paz y la justicia.

Tras las fotos de rigor en el atrio de la 
iglesia nos dirigimos hacia Antares, 
con un control de avituallamiento en 
el celebérrimo quiosco “La melva”, 
otrora ambigú del cine de verano 
Palmera, único vestigio de lo que sin 
duda debió ser declarado bien de in-
terés cultural, como el cine Avenida 
de la calle Pagés del Corro o el Ideal 
de la calle Jesús del Gran Poder.
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Ya en el club, por “orden” de los or-
ganizadores del evento, nos etique-
tamos para poner nombre a las caras, 
evitando que el tiempo transcurrido 
y la flaca memoria de algunos  nos 
jugara una mala pasada.

No había transcurrido demasiado 
tiempo y en los corrillos que se iban 
formando, se desgranaban multitud 
de anécdotas que los recuerdos de 
unos y otros iban poniendo en pie, 
hasta tal punto que pareciera que 
estábamos en el bar Flamingo en la 
cena que se organizó para despedir-
nos aquellos compañeros de COU.

Los grupos se iban formando por afi-
nidades, que si los compañeros del  
A o B o C, que si los jugadores de 
Hockey o los voleibolistas, los mé-
dicos y los abogados, los residentes 
fuera de Sevilla, donde numerosos 
son los extremeños. Ningún grupo 
era cerrado, ni permanecía con los 
mismos integrantes durante el largo 
y suculento aperitivo, lo que per-
mitió que pudiéramos saludarnos 
todos, saber del periplo de nuestras 

vidas y viajar del pasado al presente, 
sin que apenas se notase el tiempo 
transcurrido.

Ubicados en las mesas, agrupados 
con dispar criterio, se intensificaron 
los recuerdos y se habló y mucho 
de los ausentes y se fue elevando 
la complicidad, que tras los discur-
sos breves, condujo al fin de fiesta 
amenizado por un grupo flamenco, 
contratado por Rafael Fernández Ar-
teaga y un pincha discos, que hubo 
de bucear en las discotecas virtuales 
para ofrecer la música de los 70s y 
80s que les era demandada por este 
grupo de jóvenes carrozas.

Distendido ya de forma irreversible 
el ambiente, entre copas, salpicaban 
los recuerdos, se comentaban las 
gamberradas y se ajustaban cuentas 
de viejas y olvidadas cuitas y renci-
llas, todo ello en un ambiente de to-
tal camaradería y entre promesas de 
no demorar tantos años la ocasión 
de volver a juntarnos. Tan es así, que 
el mismo día 11 se decidió la per-
manencia 

del grupo de Whatsapp, que conti-
nua muy activo y que nos sirve de 
vehículo para transmitir la noticias 
felices, las más, y las desgraciadas, 
ante las que se vislumbra el grado 
elevado de afecto y solidaridad entre 
nosotros. No se pasa un cumpleaños 
o un santo sin una cascada de me-
najes de felicitación, damos cuenta 
de lo que nos sorprende, hacemos 
crítica social y política, con respeto 
exquisito a las posiciones del contra-
rio,  nos aconsejamos sobre sitios a 
visitar, libros que leer o películas que 
visionar. En definitiva, mantenemos 
viva la amistad recuperada.  

Finalizada la celebración, algunos 
grupos continuaron por los bares del 
entorno, apurando el estupendo día 
que habíamos pasado. Se formula-
ron los mejores propósitos para que 
no se produjera la tan larga interrup-
ción en el contacto y se fueron dis-
persando con un común deseo de 
unas felices vacaciones y un espera-
do reencuentro al retorno.
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Mentiría si no os dijera que sentí la 
emoción, cero que compartida, de 
que hubiéramos logrado que lo que 
sólo fuera una ocurrencia disparata-
da, más cercana a un sueño que a 
un proyecto viable, se transformara 
en realidad. Que los antiguos com-
pañeros sintiéramos por un rato la 
sensación de que no habían pasa-
do cuarenta años de aquella ini-
cial despedida, que seguía viva la 
amistad y el compañerismo forjado 
durante muchos (los niños) o pocos 
años (las niñas), que podíamos con-
tar los unos con los otros y que no 
ha de pasar mucho tiempo para que 
nos volvamos a ver, ojalá sin ausen-
cias forzadas.

Voy concluyendo, cumplido el en-
cargo de nuestra amiga Lola, que 
sintió como pocos la frustración de 
que no pudiéramos tener nuestro 
encuentro en la iglesia y patios del 
colegio, sólo me resta deciros hasta 
pronto y hasta siempre, que la pala-
bra que define lo acaecido es la ale-
gría y tomo prestadas las palabras 
de Mario Benedetti para este epílo-
go, pues es necesaria la alegría.

Defender la alegría como una trinchera

defenderla del escándalo y la rutina

de la miseria y los miserables

de las ausencias transitorias

y las definitivas

defender la alegría como un principio

defenderla del pasmo y las pesadillas

de los neutrales y de los neutrones

de las dulces infamias

y los graves diagnósticos.

Federico Jiménez 
Ballester. 
Promoción de 
1977.
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Ocurrió allá en 1967. Finali-
zábamos nuestros estudios 
y, por ende, dejábamos el 

Colegio. Y sin darnos cuenta aquí 
estamos, en 2.017, 50 años después. 
Tempus fugit. Es por ello que nuestra 
Promoción ha cumplido sus BODAS 
DE ORO, las que ha celebrado como 
la ocasión demandaba.

Y con tal motivo, se constituyó una 
Comisión de TRABAJO ( SÍ, en ma-
yúsculas para diferenciarlas de aque-
llas otras que tienen ese nombre, 
pero que su objetivo está alejado 
del mismo), formada por los com-
pañeros Joaquín Arbona Prini, Anto-
nio Campos Peña, Gabino Carranza 
Márquez, José Manuel Cepeda Sanz, 
Rodrigo Domínguez Abascal, Alber-
to Esquivias Martínez, Mariano Fer-
nández Doblas, Felipe Fernández 
Escribano, José Grande Caballero, 
Alfonso Guajardo Fajardo Ibarra, Mi-
guel Jadraque Castellanos, y el que 
esto escribe, Fermín Sánchez López; 
siendo nuestro empeño y labor el 
tratar de localizar al mayor número 
posible de compañeros que compo-
nían el listado que nos facilitó Lola, 
nuestra eficiente Secretaria de la 
Asociación, y que se elevaba a 152. 
Y a fe que lo conseguimos. De esa 
inicial relación, 21 habían fallecidos, 
y a 14 de ellos nos resultó imposible 
localizar, lo que supuso haber locali-
zado a 117 compañeros, de los que 
en número de 67 asistieron a la ce-
lebración y actos de nuestras Bodas 

de Oro; contando con la 
presencia en calidad de 
invitados del P. Leonardo 
Molina, D. Antonio Fer-
nández Asencio, y D. Pe-
dro Arbaizar Ansotegui. 

Este número de asistentes 
demuestra la tenacidad 
de la Comisión, y ratifi-
ca que verdaderamente 

ha sido de “trabajo”. Tanto, que ha 
sido hasta la fecha (y desvelo ahora y 
aquí el titulo de este artículo), LA de 
mayor asistencia de LAS Promocio-
nes de Oro. Exclamación de Lola al 
conocer el número de compañeros 
que asistirían a la celebración y  que, 
con su venia, la he hecho mía  para 
dar nombre a  este Artículo.

Y ya que la he mencionado, en mi 
nombre, en el de la Comisión, y en el 
de todos los compañeros que asistie-
ron, nuestro agradecimiento a LOLA 
(en MAYÚSCULAS y negrita) por su 
apoyo, labor e implicación, eficaz 
y desinteresada en todo momento. 
Gracias, Lola, muchas gracias, por 
haber estado siempre ahí.

Y llegó el día D y la hora H, el vier-
nes 19 de Mayo, a las 11,30. Lugar, 
el vestíbulo del Colegio, que nos 
fue recibiendo y acogiendo a todos. 
Pero ante todo ese repentino torbe-
llino y aluvión que se nos venía en-
cima, qué decir, qué palabras, qué 
frases, cómo describir el momento. 
Esos momentos iniciales de reen-
cuentros, al igual que los que ven-
drían después, fueron apoteósicos e 
indescriptibles. De inicio, se trataba 
de saber quién era quién. Y fuimos 
pasando la prueba (no la rueda) de 
reconocimiento. Unos venían con 
más grosor, y otros con menos; unos 
con la cabellera con pelo ralo y ca-
noso, y otros aun con su cabello de 

LA …………. de LAS…………..
(No es error de redacción. Tiene su explicación)
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aquellos años y de su color primitivo 
(estos últimos, los menos); y en altu-
ra, casi todos veníamos más “men-
guaítos”. Pero, no obstante, y para 
salvar ese escollo, se nos facilitó  
una credencial, en la que figuraba 
nuestro nombre, y así se facilitaba la 
labor y se ponía fin a las confusiones

Superada la prueba,  nos trasladamos 
a la Capilla para la celebración de la 
Eucaristía,  oficiada por el P. Leonar-
do Molina, que este año ha cumpli-
do sus Bodas de Oro sacerdotales, 
siendo actualmente Rector de la 
Parroquia de San Antonio de Padua, 
ubicada en la Barriada de Torreblan-
ca. En su día, le sugerimos que fuera 
una Eucaristía participativa, cercana, 
cálida, próxima al celebrante, y que 
mejor para ello que con todos alre-
dedor del altar. Y ya en la Capilla, 
dado el alto número de asistentes, 
el P. Molina improvisó abajo, a los 
pies de las escaleras, un pequeño al-
tar, teniendo el mismo efecto que el 
inicialmente programado.

Antes de la Eucaristía, hizo el ofreci-
miento de la misma, con unas emo-
cionadas palabras, Antonio Campos 
Peña.

Iniciada la celebración, la primera 
lectura, elegida en rendido tributo 
póstumo al P. García Hirsfeld, cuyo 
texto nos citaba una y otra vez,  fue 
de la carta de S. Pablo a los Corintios 
(13:4-14:5), y la leyó Manolo Gue-
rrero Pemán. El Salmo 23, lo dijo 
Pepe Pérez Bernal. El Evangelio, del 
de S. Juan (14,7). “yo soy el camino, 
y la verdad, y la vida ”. Las peticio-
nes correspondieron a D. Antonio 
Fernández Asencio, y a los compañe-
ros,  Pedro Valero, Miguel Jadraque, 
Alberto Costas, Leo Gutiérrez Alviz, 
Juan Mª Molina Aranda  y Pepe Pé-
rez Bernal. Por idea del P. Molina, al 
Ofertorio se hizo una ofrenda sim-
bólica en las que Toto Picchi ofre-
cía el video original con imágenes e 
instantáneas que recogían momen-
tos de aquellos años, realizado por 
Alfonso Guajardo-Fajardo, junto con 
el llavero conmemorativo de estas  
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Bodas; José Luis Serra Goizueta pre-
sentaba el Catalogo con la relación 
de los compañeros de la Promoción; 
y, por último, Emilio Zarza Ramos, 
ofrendó copias de los trabajos origi-
nales del P. Molina sobre la Compa-
ñía de Jesús, regalo que hacía a la 
Promoción. Y llegado el memento 
de difuntos, Adolfo Santos Sánchez 
Barbudo procedió a dar lectura de 
los 21 compañeros fallecidos. Y al 
término de la Eucaristía una oración 
de acción de Gracias, por quien este 
artículo escribe.

Se continuó con la ofrenda floral al 
Inmaculado Corazón de María, titu-
lar del Colegio, y el canto del Him-
no del Colegio (cuya estrofa, nunca 
olvidada, reza: “Eso nunca lo haré 
Madre querida, eso nunca, nunca lo 
haré).Por supuesto, con fotocopias 
por delante. Y seguidamente, en el 
Salón de Actos, se proyectó el  ya ci-

tado video, y la entrega de recuerdos 
de nuestro Cincuenta Aniversario de 
la salida del Colegio.

Y, como no hay “dos sin tres”, en 
nuestras Bodas de Oro no podía fal-
tar el ágape, agasajo para el que nos 
trasladamos al cercano y lindante 
Restaurante La Basílica. 

Pero, antes de empezar material-
mente “el convite”, y como es cos-
tumbre en las grandes celebraciones 
(y esta lo era, y muy grande, qué 
duda cabe), procedía el brindis, el 
que fue ofrecido por nuestro querido 
compañero, Mariano Fernández Do-
blas. Y qué brindis, qué barbaridad, 
ná de palabras, ni de frases rotundas. 
No. Mariano, como buen choque-
ro, se arrancó con un fandango de 
su tierra, con letra compuesta por él 
expresamente para la ocasión, que 
dice así: “ 

“Cantando, el brindis que voy a 
hacer, Lo voy a decir cantando. 
Con un fandango de mi tierra, Y 
para todos deseando, mucha salud 
y pronta vuelta”.

Olé por Mariano. No lo pudo cantar 
más bien, y más valiente, y con tó el 
sentimiento de su “arma”, como hay 
que decir los fandangos de Huelva. 
Gracias, Mariano, por tu brindis, el 
que siempre recordaremos. Y ahí 
ya, y después de ese inesperado e 
inusual brindis,- y culpo a Mariano 
-  nuestros corazones rompieron en 
gozo. Las caras de satisfacción lo de-
cían todo, sobraban palabras.

Y  antes de sentarnos a la mesa, le 
hicimos entrega al P. Molina de un  
cuadro por sus Bodas de Oro sacer-
dotales. Pocas palabras dijo. Tam-
bién tenía las pulsaciones muy por 
encima de la normal.
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Cuántos abrazos, cuántos gestos, 
cuántas sonrisas, cuántas frases, y 
cuántos recuerdos guardados en 
nuestros corazones durante todos 
estos años -50 -  esperaban el mo-
mento de poder dar riendas sueltas 
a nuestros sentimientos. Todo era 
autenticidad, veracidad, nada de 
palabras vacías y lisonjeras, no era 
ese el momento para ello. Los abra-
zos expresaban felicidad; los gestos, 
gozo; las sonrisas, vida; las frases, 
franqueza y sencillez. La locuacidad 
fue generalizada. Recordábamos y 
contábamos vivencias, anécdotas, y 
con ellas se colmaban nuestros co-
razones, al tiempo que se avivaban 
los rescoldos de tantos años de com-
partir alegrías y esperanzas. Insisto, 
nuestros corazones – que han sido 
puestos a prueba en estas Bodas de 
Oro - han demostrado su generosi-
dad y el haber sido testigos veraces 
de todo este tiempo vivido

 Y, por supuesto, todo ello regado 
con un buen vino (algunos – sálvese 

quien pueda – ya lo tienen prohibido 
por su médico. Dichoso médico. Se 
hace necesario y urgente cambiar de 
doctor. Uno que nos prescriba buen 
jamón y buen vino. Ese es el ideal).

Y la prueba de todo lo acontecido, se 
refleja en las fotografías acompaña-
das a esta Crónica. Vean. Todos “los 
retratados” salimos con una sonrisa, 
calificable de “SATISFACCION CUM 
LAUDE”.

No terminan aquí estas Bodas de 
Oro, NOOOOOO. ¿Quién ha dicho 
eso? La Comisión seguirá atarea-
da. Recordad que es de “trabajo”. Y 
elegirá un metal noble o una piedra 
preciosa (se admiten nombres y su-
gerencias), que dará nombre a unas 
Bodas a celebrar de aquí a antes de 
cinco años. De momento, no quere-
mos esperar a las de Platino. Esas ya 
la celebraremos. Segurísimo.

Debo concluir este articulo, pero no 
sin antes trasladar aquí la felicitación 

que Leo (Gutiérrez  Alviz, lógicamen-
te), remitió por correo electrónico a 
la Comisión, y que refleja y resume 
fielmente lo que han sido los actos 
de nuestras Bodas de Oro: Se fundie-
ron la sencillez , espiritualidad y un 
hondo sentido de la amistad. 

Y no quisiera terminar definitiva-
mente estas torpes líneas, exponen-
tes de las horas de júbilo y nostalgias 
vividas, sin el SINCERO AGRADECI-
MIENTO AL COLEGIO PORTACELI 
(jesuitas y seglares que nos edu-
caron) por ser  la brújula que nos 
orienta y guía desde entonces por el 
mapa de nuestras vidas; y lo hago, 
sin lugar a dudas y sin temor a equi-
vocarme, AD MAIOREM GLORIA 
DEI (A.M.G.D.).

 Fermín Sánchez López. 
Promoción 1967
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De  izquierda a derecha y de abajo a arriba..
Jesús Contreras (vocal AA.AA.), Manolo Otero, Antonio Gallego, Manolo Vilela, D. Pedro Arbaizar, Adolfo Santos, Fernando 
Sampedro, D. Antonio Fdez. Asencio, José L. Escatllar,  Antonio Ceballos, (Presidente de AA.AA.), Lola (nuestra Secretaria), 

Toto Picchi, Mariano Fernández Doblas, Fermín Sánchez, Felipe Fernández Escribano, Quino Sainz de la Maza, Manolo Jimé-
nez Machicado, y Santiago Jiménez Romero.

Gerardo Amian, Rafael Collantes, Francisco Lobatón, Pepe Aulet, Pepe Martínez, José R. Vaca, Miguel Jadraque, Julio Acosta, 
Antonio Calle, Alfonso Feu, Pedro Valero, y José Mª Piñero.

Angel Martínez, Luis Miguel de la Viesca, Antonio Candel, Javier Escribano, Joaquín Arbona, Leopoldo Gutiérrez-Alviz, Arturo 
Machicado, Alberto Esquivias, Francisco Casas, Rafael Rada, Juan Borrero y Juan Mª Molina.

Ignacio Abascal, José M. Cepeda, Antonio Campos, Pepe Pérez Bernal, Pepe Grande, Alberto Costas, P. Molina, Tomás Gon-
zález, Emilio Zarza, Valentín Barriga, José R. Rubio, Diego Sierra, y Gabino Carranza.

 Alfonso Guajardo-Fajardo, Miguel Maestre, Manolo Valpuesta, Fernando Vergara, Emilio Burgos, Manolo Hernández Haza-
ñas, José L. Soto, Guillermo Rowe,  Javier Macarro, Antonio Aznar, José L. Jiménez Núñez, Fernando Poblaciones, Manolo 

Guerrero y José L. Serra.

La Comisión
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Muchos de los que asistimos 
al Colegio Portaceli y deja-
mos sus instalaciones en el 

año 1992 recordaremos el 10 de ju-
nio de este 2017 como una fecha se-
ñalada: aquella en la que nos reen-
contramos con nuestro pasado y con 
los chavales que fuimos. Hacía 25 
años que nuestra promoción había 
terminado su formación en el centro, 
un verano en el que el país sacaba 
músculo con los festejos de la Expo 
y las Olimpiadas y unos cuantos mu-
chachos salíamos al mundo tal vez 
contagiados de esa euforia, esperan-
zados, sin conciencia aún de lo que 
la vida nos reservaba. Un cuarto de 
siglo después, volvíamos para evo-
car y comprender quienes éramos; 
de qué manera nos había marcado 
aquella educación jesuítica, ese hu-
manismo cristiano que nos inculca-
ron.  

Algunos volvíamos tras un largo in-
tervalo sin pisar el colegio, y por ello, 
en los primeros minutos, volvimos a 
ser los niños tímidos y asustadizos 
que entraban en Portaceli hace ya 
décadas, en otro siglo, casi en otra 
vida. Los temores se disiparon pron-
to: fue fácil identificar rostros 
amigos, 

dejar que la emoción y el cariño nos 
embargaran y apaciguaran nuestros 
nervios por el reencuentro. “Recor-
dar es una de las palabras más bo-
nitas del castellano”, afirmaría poco 
después el compañero Anselmo 
Presencio en su intervención en la 
iglesia, y nosotros comprobamos en 
persona que el recuerdo es un pai-
saje plácido si está lleno de afectos. 
El profesor Julio Ariza, que llegó en 
los 90 a Portaceli a darnos clase -él 
también era entonces un joven que 
empezaba a descifrar la complejidad 
del mundo-, ejerció de cicerone por 
las aulas y los pasillos, o el refor-
mado salón de actos, donde trans-
currieron nuestra infancia y nuestra 
adolescencia. A medida que reco-
rríamos las dependencias, se aviva-
ban en nosotros sentimientos en-
contrados: la risa por las anécdotas 
que rememorábamos convivía con 
la añoranza por un tiempo lejano e 
inalcanzable. Todos, los que en su 
madurez han vuelto como padres al 
colegio y los que no habíamos teni-
do la oportunidad de revivir nuestro 
paso por la escuela, nos detuvimos 
de nuevo con melancolía ante esa 
campana que tocaba el apreciado 
Padre Huelin. Habíamos crecido y 
aprendido, la experiencia nos había 
curtido en diferentes frentes, pero 
ese símbolo de nuestra inocencia 
primera nos desarmaba. 

Una nostalgia que llegó a conmo-
vernos en la ceremonia que ofició 

en la iglesia el padre Leonardo Moli-
na. Entonamos otra vez esas cancio-
nes que ya nos estremecían siendo 
niños, esos himnos en los que la fe se 
muestra como un refugio al que afe-
rrarse. Repasamos junto a Rocío No-
gales el precioso abecedario apren-
dido aquellos años, compuesto por 
la Alegría, la Bondad y el Compa-
ñerismo. Y gracias a un montaje de 
vídeo de Carlos Fernández-Andrade 
transitamos de nuevo por la Zona 
Prohibida, recordamos a personajes 
entrañables como el Hermano Gil 
o Carrasquilla, emprendimos las ex-
cursiones de cuando éramos niños, 
ensayamos las obras de teatro, redes-
cubrimos la belleza de conectar con 
alguien, de hacer amigos. 

Porque las bodas de plata de nuestra 
marcha del colegio, que celebramos 
después de nuestra cita en Portaceli 
en el Círculo de Labradores, fue una 
oportunidad para celebrar el calor 
y la importancia de lo humano. No 
importan todos los años transcurri-
dos: hay vínculos y afectos que no se 
debilitan con el tiempo.  

Braulio Ortiz Poole
Promoción 1992

Bodas de Plata 1992
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Rocío Nogales Muriel, promo-
ción del 1992, la primera con 
niñas en 75 años de historia

XXV Aniversario de la Promoción 
1992 · Sábado, 10 de junio de 2017

Cómo comenzar a describir la ma-
rabunta de sensaciones, sonidos, 
caras, ideas, canciones, sabores y 
hasta olores que se me agolparon en 

la cabeza y en la punta de los dedos 
cuando Carlos me pidió que escri-
biera una carta para leer después de 
la misa de celebración de nuestros 
25 años…

Por un momento se apoderó de mí 
el impulso racional, el método cien-
tífico-literario de encontrar, ordenar 
y clasificar recuerdos para poder así 

enhebrar un relato de... ¿un relato de 
qué? 

¿Cómo se relata eso que estamos 
sintiendo todas y cada y una de las 
personas que estamos aquí hoy? 

¿Cómo se establece un principio y 
un final, un orden e incluso una lógi-
ca no solo a lo que vivimos cuando 
vestíamos camiseta amarilla si esta-

bas en la A y verde si estabas en la 
D, sino a lo que vino después y que 
tan sucintamente se reduce en la ci-
fra “25”?

Y así fue como fueron apareciendo 
vuestros rostros, vuestras presencias 
para acompañarme en la redacción 
de esta carta que he acabado escri-
biendo para esos niños que fuimos 

y que, estoy segura, hoy se sientan 
entre nosotros, incrédulos, con sus 
ojos fijos en lo que nos hemos con-
vertido.

Queridos compañeros piratas:

Aquí estamos, muchos años des-
pués, juntos de nuevo en este barco 
que siempre fue Portaceli para noso-
tros. Un barco en el que atravesamos 

tormentas y calmas chichas y que la 
mayoría de nosotros habitamos du-
rante 12 años hasta que fue él el que 
pasó a habitarnos.

Años, meses, días y horas en los que 
se forjó mi ABC a través de EGB, BUP 
y COU, acrónimos ya insignificantes 
para el sistema educativo pero llenos 
de vida y recuerdos para muchas 

Mi ABC de EGB
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generaciones. Un ABC personal, un 
ABC para la vida, que seguramente 
se parece al vuestro y que tiene re-
cuerdos de luz, aunque también al-
gún recoveco desombra.

Un ABC compuesto de Alegría, Bon-
dad y Compañerismo cuyo signi-
ficado aprendí a golpe de sonrisas 
compartidas, enfados efímeros, sue-
ños, ilusiones y amistad cuando los 
recreos olían a bocata de tortilla de 
Carrasquilla y retumbaba en la por-
tería la voz de Maruja o el frío se te 
metía hasta los huesos antes de salir 
a correr a primera hora de la mañana 

bajo las instrucciones de Don Alber-
to o Don Antonio.

Alegría como madre y origen de 
nuestro estar en el mundo. Bondad 
como comportamiento consciente-
mente elegido para construir rela-
ciones verdaderas con los demás y 
con nosotros mismos. Compañeris-
mo como manera de compartir esa 
alegría y esa bondad que elegimos 
libremente como seres humanos so-
lidarios y comprometidos.

Años también de Angustias inexpli-
cables y para algunos inconfesables 

que, en mi caso, superé gracias a 
muchas de las personas que hoy 
estáis aquí. Momentos de Balbu-
ceo existencial y también físico que 
me impedía a veces decir las cosas 
claras y altas. Años también de des-
cubrir la Competitividad, de la que 
siempre hui y que, con los años, he 
entendido sirve solo para encerrar-
nos más en una triste soledad donde 
uno se marchita a causa de éxitos 
insignificantes o de fracasos que no 
deberían serlo tanto.

Serenamente, reconozco ahora que 
no quedó espacio para el ABC de 

la Angustia, el Balbuceo y la Com-
petitividad. En su lugar, los niños y 
niñas que fuimos nos encargamos de 
tejer esos lazos de Alegría, Bondad y 
Compañerismo.

El año 1980 vio cómo una minoría 
femenina de no más de 50 niñas se 
abría paso, al principio de forma titu-
beante, en una institución que intuyó 
que cerrar las puertas a la mitad de 
la población se acabaría volviendo 
contra ella. Que incorporar miradas 
y prácticas femeninas no solo nos 
haría mejores seres humanos sino 
que ampliaría nuestra capacidad de 
respetarnos, amarnos y cuidarnos. 
Porque solo se puede respetar, amar 
y cuidar lo que se conoce. Llegamos 
para quedarnos, como dieron buena 
fe de ello las obras de adaptación de 
aseos y vestuarios o situaciones ines-
peradas relacionadas con la irrup-
ción de lo femenino como la crisis 
de los polvos del Nilo a la que Carlos 
Huelin tuvo que hacer frente tan fé-
rreamente…

Lazos también tejidos con las per-
sonas con quienes nos cruzamos, 
como nuestras profesoras y nuestros 
profesores y muchas otras. A veces, 
cuando menos me lo espero, leyen-
do un libro, escuchando una can-
ción, digiriendo un poema, viendo 
una catedral románica, viajando por 
algún valle o repasando el devenir 
de la historia, resuenan en mi mente 
las voces de Carlos Huelin, Don José 
Padilla o Don Antonio, Mari Ángeles 
Serrano, Juan Rufo y el padre Parra-
do, Mari Ángeles de Francisco, Car-
los Vílchez, Juan Antonio Ballesteros, 
Victoriano Pedregosa, Julio Ariza, 
Mari Ángeles Conde, Mister Evans, 
María José Morillo, Rafael Hernán-
dez, Carmen Barrero y muchas más. 
Voces y expresiones frescas como si 
estuvieran a mi lado. Eso solo puede 
significar que están a mi lado y que 
forman parte de mi vida y de mi ABC 
de base.

Lo que nos transmitieron resultó para 
mí fundamental en momentos en los 

que descubrí que algunos pilares 
que creía sólidos no siempre lo eran. 
Cuando tocó aprender a desaprender 
algunas de las cosas que nos habían 
inculcado para poder vivir con sere-
nidad y dignidad. También cuando 
aprendí que la recta no es siempre el 
camino más interesante ni eficiente 
y que las curvas de la vida son las 
que te conceden espacios personales 
para soñar alternativas y conocernos 
a nosotros mismos. Me gustan las 
personas curvas, como diría el poeta 
Lizano.

El acompañar a mi hijo Diego en su 
travesía escolar me está permitiendo 
rememorar tantos de estos momen-
tos… Cuando me asaltan, me de-
tengo a revisar mis apuntes desor-
denados, pero tan a flor de piel, de 
aquellos años. Con la distancia que 
dan dos décadas y media, concluyo 
que la Alegría, la Bondad y la Com-
pañerismo arrasaron con lo negativo 
porque cada uno de nosotros apren-
dió a hacerlo a su manera a lo largo 
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de aquellos años. Alegría, Bondad y 
Compañerismo que se convirtieron 
en pilares para devolver a la socie-
dad parte de lo que recibimos aquí. 
Ese humanismo cristiano es algo que 
innegablemente nos marcó y que, en 
mi caso, he llevado a gala cada vez 
que alguien me ha dicho “¡Ah, es-
tudiaste en los jesuitas, ahora me lo 
explico!”. Porque más allá de la re-
lación íntima y respetable que cada 
uno de nosotros mantengamos con la 
Iglesia, lo fundamental es agradecer 

aquello que nos posibilitó ver lo que 
cada uno de nosotros puede contri-
buir a hacer mejor el mundo que le 
rodea, para sumar a las personas que 
forman parte de nuestra vida, para 
devolver con generosidad y agrade-
cimiento siquiera una mínima parte 
de lo que recibimos a la sociedad, 
eliminando todo aquello que nos im-
pide hacer realidad ese potencial de 
plenitud con el que todos nacemos.

Ahora que estoy en pie de guerra 

contra totalitarismos del día a día 
que eliminan nuestra dignidad y 
nuestro potencial humano y huma-
nista, AHORA, es cuando pienso en 
las herramientas esenciales que ad-
quirí aquí para navegar la dura pero 
fascinante travesía de la vida.

Un ABC compuesto de Alegría, Bon-
dad y Compañerismo.

Sin duda el ABC de nuestro EGB en 
Portaceli.
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La vida es, a todas luces, una 
sucesión de pequeños cuadros 
escénicos que se superponen 

sin solución de continuidad. En 
nuestra experiencia laboral, vamos 
saboreando momentos en la certeza 
de que nunca más volveremos a vi-
virlos, y los recordamos de mejor o 
peor manera, pero siempre con cier-
to tinte de amargura por caducos.

La señora Cuadra ha sabido estar 
presente en muchos de esos momen-
tos y, si echamos la vista atrás, perci-
bimos que han sido más buenos que 
malos. Podemos afirmar, sin miedo a 
equivocarnos, que nos hemos senti-
do acompañados en el camino, y eso 
es importante: cuando uno se arro-
ja al precipicio de la vida, pretende 
confiar en la existencia de una red 
que amortigüe, en la medida de lo 
posible, los golpes del destino, o los 
laborales, o los de la bendita cotidia-
nidad. En este sentido, Marga, gra-
cias, muchas gracias por los abrazos 
cómplices, por las miradas recrimi-
natorias, por las lágrimas comparti-
das…

Es fácil, lo sabemos, tender a la idea-
lización de situaciones y espacios 
pasados (aquella famosa tendencia a 
la recuperación del paraíso perdido), 
pero no es el objeto de estas líneas, 
ni mucho menos: no todo ha sido un 
camino de rosas, también hemos en-

contrado espinas. Pero insisto, que-
rida Marga, en el montante de esta 
partida, sales ganando.

Se me antoja que como los políti-
cos, que tienen una renta vitalicia, 
tú la tendrás de respeto entre noso-
tros, también vitalicia: seguiremos 
respetando tu autoridad, que es más 
importante, mucho más (nunca lo 
olvides) que el poder. Nos vemos en 
los patios.

Aprovecho también estas letras para 
desearle a Lourdes los mejores para-
bienes. Sabes que eres parte de un 
proyecto maravilloso y que cuentas 
con el apoyo más absoluto de todos 
los trabajadores de tu colegio, nues-
tro colegio Portaceli.

Julio Ariza Conejero
Profesor de Lengua y Literatura Española

Despedida a nuestra querida Marga y bienvenida 
a Lourdes Borrero, nuestra nueva directora
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Tras 62 años de añoranza y mer-
ced al buen funcionamiento de 
las Redes Sociales (Nuestra pá-

gina de faceebok de la  Asociación 
de Antiguos Alumnos San Ignacio de 
Loyola. Colegio Portaceli,)  tuvimos 
la dicha de tomar contacto, con éste 
compañero y enseguida nos pusimos 
manos a la obra, para que pudiera 
reencontrarse  con su antiguo Co-
legio y con sus compañeros de pu-
pitre. Y estas a continuación son las 
notas que nos ha pasado sobre su 
reencuentro….

Mientras estaba preparando una gira 
por la bella Andalucía, gracias a la 
rápida y sobresaliente colaboración 
de Lola, fué posible la visita a Por-
taceli y el reencuentro con algunos 
compañeros del colegio. 

La mañana del pasado 22 de Mayo 
comenzó con la visita del Cole-
gio donde Lola me contó la his-
toria de Portaceli. Paseando por 
las instalaciones pude observar 
los cambios que tuvieron lugar 
durante las últimas seis decadas.                                                                                                                                         
                                                                                                                                                      
Desde el año 1955 cuando dejé el 
colegio  pasaron 62 años y me pa-
recía que fué ayer. En la lejana Suiza 
donde nací y sigo viviendo muchos 
recuerdos inolvidables de aquellos 
años pasaron por mi cabeza. Las lec-
ciones de las diferentes materias con 
excelentes  profesores, la educación 
espiritual, los recreos, los deportes 
(el  futbol defendiendo la portería del 
curso y del colegio), etc, etc. 

Precisamente esa educación de pri-
mera calidad, que pude disfrutar en 

Portaceli,  me acompañó durante 
toda la  vida post Portaceli. 
Agradezco a los compañeros de mi 
curso, Pepe Sánchez Barbudo, Ra-
fael Carrión, Manolo Ruiz Tagle, Ri-
cardo Bueno y Antonio Sánchez Za-
ragoza que el 22 de mayo acudieron 
al almuerzo organizado por nuestro 
Delegado (Ramón Cortes de Haro) 
que por supuesto también asistió,  en 
un restaurante cercano a la Torre del 
Oro. Tras los saludos, abrazos, y ale-
gría del reencuentro tuvimos la opor-
tunidad de intercambiar anéctotas y 
recuerdos cargados de emociones 
inolvidables. 

Agradezco también a aquellos que 
por una u otra causa no pudieron 
acudir.

Andrés Durizzo

Impresiones de una visita inolvidable a Portaceli
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XX Pregón de Semana Santa 2017

Fue este año el mismo 
“Viernes de Dolores”, 
cuando celebramos nuestro 
PREGÓN con una afluencia 

de público masiva,  tanto por parte 
de todos los compañeros de clase, 
como por familiares, allegados 
y  representación de algunas 
Hermandades (Los Javieres) Dª. 

Maruja Vilches. 

El Pregón número XX 
organizado por nuestra 
Asociación, fue todo 
un éxito. Corrió a cargo 
del alumno D. Tomás 
de la Hera de Oya, con 
la presentación de su 
antecesora Dª Carmen 
Esteban Durán.

Nuestro pregonero, es 
hermano de la Hermandad 
del Santísimo Cristo de la 
Coronación de Espinas, 

Nuestro Padre Jesús con la Cruz al 
Hombro, Nuestra Señora del Valle y 
Santa Mujer Verónica, popularmente 

El Valle a secas, nos emocionó 
hondamente a todos, engarzando 
la profundidad de su descripción de 
nuestra semana grande, a través de 
una sevillanísima lírica que  no dejó 
insensible a nadie.
El día que nos digan que Tomás, está 
en el Maestranza no nos  cogerá de 
sorpresa.

El cartel anunciador también fue 
obra de otro compañero D. Pablo 
Santiago Moreno Tirado.

Aprovechamos para agradecer al 
Departamento de LENGUA, de 
nuestro Colegio, todas las facilidades 
que nos dan para poner en marcha 
la celebración de estos Pregones, 
que definitivamente también hacen 
Colegio, y como no, también a 
nuestro querido Antiguo Alumno y 
ahora Profesor de Música en éste su 
Cole, D. Alvaro Prieto Macias, por 
llevar a cabo  la parte musical a lo 
largo de todo el citado Pregón.
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La  vida  del  P. Joaquin  Reina  Castrillón  sj  
o  como  se  hace  un  santo 

Por  Antonio  Marín  Cara, SJ

El  Sábado  día  10  de  Junio  de  
2017  a  las  10´30  horas  de  la  
mañana  en  la Catedral  de  Alme-

ría  el  Obispo  de  dicha  Diócesis  don 
Adolfo  González Montes  inauguraba  
en  solemne  celebración  eucarística  
el  proceso  de  canonización  del  Sier-
vo  de Dios  Padre  Joaquín  Reina  Cas-
trillón  S. J. 

Para  todo  creyente,  pero  más  para  
un  Antiguo  alumno  de  los  jesuitas  
esta  noticia  nos  replantea  segura-
mente  en  nuestras  conciencias  una  
pregunta  clave :¿Cómo  hace  la  Igle-
sia  un  santo  de  una  sencilla  vida  
humana, de  la  vida  de  un  creyente? 
¿Quién  puede  ser  santo? ¿Quién  pue-
de  ser  beatificado? ¿Cómo  se  proce-
de  para  elevar  a  alguien  a  los altares 
¿ ¿El  milagro  es  de  verdad  necesario? 

En  el  año  2015  publiqué  parte  de  
las  investigaciones  de  mi  tesis  doc-
toral , efectuada  entre  2005  y  2010  
en  la  Universidad  de Granada  y  que  
a  instancias  y  consejo  personal , del  
entonces  superior  de  la  comunidad  
de  jesuitas,  nuestro  querido  P.   Carlos 
Huelin , versó  sobre  la  historia  cen-
tenaria  de  los  jesuitas  en  la  ciudad  
de Almería, con  el  título  : “Almería  y  
los  Jesuitas: cien  años  en  Compañía  
1911-2011) “ publicada  por  la  Edito-
rial  de  la  Universidad  de  Almería.

Curiosamente  la  portada  de  dicho  
libro  era  casi  una  escena  costum-
brista, en  plena  Sierra  de Cazorla,  
junto  a  una  camioneta  y  algunos 
lugareños  de  la  zona, y en  donde  un  
buen  hombre, ensotanado  de  pies  a  
cabeza,  como  era  en  aquellos  años  
40  el  P.  Joaquín Reina Castrillón  apa-
recía  junto  a  una  camioneta  de  la  
época  llevando  a  sus “niños “  de  
excursión , y  haciéndose  una  relaja-
da  foto  de  excursionistas  juntos  con  
las  personas  del  lugar. Con  ocasión  
de  aquella  foto de  portada ,  algunas  
religiosas  de  las Siervas  de  los  po-
bres,  de  dicha  ciudad  de  Almería,  
que  en  aquellos  años  40  del  siglo  
pasado,  y  posteriores  a  nuestra  gue-
rra  civil, habían  sido  fundadas  con  
mucha  precariedad  de  medios,  pero  
con  un  gran  espíritu  y  mucha  fe  por  
el  P.  Joaquín  Reina. Quizás  esta  ca-
sualidad  y  las  referencias  biográficas  

que  en  mi  libro  aporto  y  otras  co-
laboraciones  con  estas  religiosas  las  
Siervas  de  los  Pobres,  tan  compro-
metidas  en  su  acción  social ,  por  la  
justicia  para  con  los  más  débiles  y  
necesitados  no  solo  allí  en Almería,  
sino  ya  en  distintas  partes  de  España  
e  Hispanoamérica,  es  lo  que  hizo  
que  en  su  momento  se  me  propu-
siese  en  su  día al  Sr. Obispo  de  Al-
mería  para  mi  nombramiento  como  
presidente  de  la  Comisión  Histórica  
que  actuará  en  dicho  proceso  de  
Canonización  del  P. Reina. 

En  mi  libro1,  especifico  una  serie  de  
datos  de  la  biografía  del  P. Reina  que  
nos  pueden  llamar  la  atención. Defi-
nido  por  el  que  fuera  Provincial  de  
los  jesuitas,  el  Rvdo.  Padre  Francisco  
Cuenca   como un  hombre  de  Dios 
, de  gran  austeridad  de  vida,  abne-
gación,  mortificación  y  de  una  gran  
humildad, de  gran  celo  apostólico, 
incansable  en  el  acompañamiento  
espiritual, sensible  a  la  espiritualidad  
de  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  
Ignacio  de  Loyola  y  su  cercanía  y  
devoción   a  la  espiritualidad  del  Sa-
grado Corazón “el  Señor  se  valió  de  
él  como instrumento  de  predilección  
para  que  la Congregación  (Siervas  de  
los  Pobres,  hijas  del  Sagrado Cora-
zón) naciese  y  se  desarrollara  lo  que  
hoy  en  día  vemos, admiramos  y  por  
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ello  bendecimos  al Señor “ . Afirmaba  
todo  un  experto  como  José  Saraiva : 
“Todos  los  santos, cada uno a  su  
modo,  han alcanzado  los  vértices  del  
amor; cada  uno  es,  sin embargo,  por-
tador  de un  mensaje  especifico,  que  
hay  que  buscarlo  no  solamente  en  
el  heroísmo  con  que  ha  ejercitado 
las  virtudes  cristianas, sino  también  
en  el  modo  con  que  ha llevado a 
cabo  la  propia  misión  en  la  tierra. 
La  conciencia  de  la  misión  recibida 
de Dios,  junto  con  la  lucha  diaria  
por  realizarla  explica  el  heroísmo  
de  los  santos. De  hecho,  el  punto 
verdaderamente  especifico de  cada  
causa  de  canonización  consiste  en  
la  verificación de  la  radicalidad  con  
que  el  individuo   ha  cumplido  la  
voluntad  de Dios,  llevando a término  
la  misión  recibida. El  santo   es  un  
ser  profundamente  humano:  no  tiene  
un  corazón  para  amar a Dios  y  otro  
para  amar a  los  hombres  y  al  mundo  
entero. Tiene  los  pies  en  la  tierra,  a  
veces  tropieza  y  cae,  pero se  levanta  
y  sigue  su  camino.  La  santidad  es  
plenitud  de  la  humanidad.  Los  san-
tos  <representan > al  vivo  el  rostro 
de Cristo > “  2

Del  P. Reina  llegarán  a decir    jesuitas  
como , el  Francisco  Delgado  Herranz  
o  el  P. Francisco Cuenca  :”Fervoro-
so  en  todo  desde  su  ingreso  en  la 
Compañía, siempre  constante.  Muy  
trabajador,  suavemente  alegre, con  su  
pizca  de  sal  gaditana, no  recuerdo 
haberle  visto enfadado  nunca  y  esta 
alegría  la  conservaba  siempre  en  su 
trato. Hombre  de  mucho  sagrario  y 
devotísimo  del Sagrado Corazón de  
Jesús. Buen  orador  y , y  con  una  
memoria esplendida  para  recitar  frag-
mentos  de  oradores  famosos “3

El  P.  Joaquín  Reina S. J. nacido  en  
Chiclana  de  la Frontera (Cádiz)  el  27  
de  noviembre  de  1902  ingresó  como 
novicio  jesuita  el  23  de Septiembre   
de  1921  en Granada. Llegó  a  orde-
narse  sacerdote  el  30  de  Julio de  
1935. Ante  la  situación  política  y  
religiosa  en España  hizo  sus  estudios    
de Teología  en entre  os Ríos  (Portu-
gal).Una vez  restablecida  la  Compa-
ñía  de Jesús  de  nuevo  en España,  
y  en vista  de  la  dura  persecución  
que  habían  sufrido  durante  los  tres 
años  de  la  guerra  civil  los  jesuitas  
de  Almería (tres  jesuitas  asesinados  
y  otros  tres  permanecieron  ocultos  
semi  emparedados  en  una  vieja  casa  
del  centro  de la  población , ampara-
dos  por  una  señora  valiente llamada  
doña  Carmen  Góngora  López) fue  
enviado  a  Almería en  1940. 

Allí  en  Almería   se  encontró  con  
una  ciudad  arruinada,  empobrecida,  
y  mucha  gente  afectada por  las  con-
secuencias  crueles  de  la  guerra  y  
la  ferocidad  de  la  persecución  por  
motivos  religiosos. Conectó  extraordi-
nariamente  con  la  gente  de  Almería 
, especialmente  con  los  jóvenes  en  
las  Congregaciones  Marianas,  con  
los  que  preparaba  escenificaciones  
de  teatro,  y  autos  sacramentales  o  
declamaciones  poéticas  en  las  famo-
sas  veladas  que  hacían  los  congre-
gantes  en  esta  ciudad. Por  ello  llegó  
a  conectar , a  pesar  de  su  carácter  
seco  y  ascético, enormemente  con  
la  gran  poeta  y  profesora  de  litera-
tura  mallorquina  Celia  Viñas, icono  
de  la  literatura  de  aquellos  años  y  
referencia  de  una  literatura  creati-
va  y  liberadora. Juntos  prepararon  a   
numerosos  jóvenes  para  la  decla-
mación  el  mundo  de  las  artes  y  la  
comunicación  en  la  radio  y  en  la  
prensa.4  

En  1945  es  nombrado  superior  de  la  
residencia  de  los  jesuitas  en  Almería   
y  es  en  ese  momento  en  donde  con  
la  colaboración  de  algunas  mujeres  
y  viendo  el enorme  cúmulo  de  nece-
sidades  de  auténtica  pobreza   donde  
se  decide a  apoyar  el  germen  de  una  
nueva  Congregación  religiosa  feme-
nina   las  siervas  de  los  Pobres,  hijas 
del  Sagrado Corazón de  Jesús, hoy  ya  
difundida  por  distintos  lugares  de  la  
geografía  española  e  hispanoameri-
cana. Tuvo  luego  destinos  posteriores  
en  Málaga, Huelva, Sevilla y  Puerto  
de Santa  María como  promotor  del  
Apostolado  de  la  Oración,  director  
de Ejercicios  Espirituales,  director  de 
las Congregaciones  de  jóvenes  etc. 
Muere  súbitamente  debido  a  su  pre-
caria  salud  del  corazón  en  Málaga  
en  1975. Su  vida, su  biografía  es  la  
vida  de  un  hombre  entrañablemente  
sencillo , austero, ascético  en  cuanto  
a  su  unión  con  dios,  pero  enorme-
mente  cercano  a  las  personas  y  a  
sus  necesidades materiales  y  espiri-
tuales. 

Actualmente, en  una  sociedad  como  
la  que  vivimos, falta  de  iconos  es-
pirituales,  en  muchos  contextos  so-
ciales se  ha  llegado  a  una  concep-
ción  más  profunda  y  autentica  de  
la  santidad. , se  concibe  la  santidad  
como  una  santidad  encarnada  ,  vi-
vida, existencia,  en  donde  se  podría  
hasta afirmar  incluso  que  es  menos  
difícil ser  santos. Aunque  el  cristia-
nismo  evangélicamente  vaya  siempre  
contracorriente los  santos cristianos  
son  un  asombro  que  no  ha  falta-
do  nunca  en  la  vida  de  la  Iglesia, 
y  somos  seguramente  muchos  los  
que  afirmamos  que  hasta  en  nuestras  
propias  familias  hemos  sido  testigos  
de  parientes,  abuelos,  gente  que  he-
mos  conocido  que  eran “auténticos  
santos “ De ahí   que  son  muchas  las  
personas    que  hemos  conocido  que  
han  vivido  y  muerto  santamente, son  
como los  “soldados  desconocidos “  
de  la  santidad   y  que  ya  gozan   del  
abrazo  del  Padre  bueno  y  en  nuestra  
vida  de  fe  son recordadas  todas  jun-
tas  en  la  fiesta  de Todos  los Santos,  
el  primero de  noviembre. 

Por tanto  el  camino  que  “ cada  uno  
tiene  que  recorrer  para  alcanzar  la  
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santidad  es  el  cumplimiento  fiel  de  
los  propios  deberes  familiares,  profe-
sionales  y  sociales,  es decir  vivir  en  
plenitud  la  vida  ordinaria. La  cano-
nización  declara  la  santidad  de  una  
persona  sin  establecer  una  compa-
ración  con  la  de  quienes  están  ya  
en  el  cielo. 

Al  declarar  iniciado  el  proceso  de  
canonización del  P.  Joaquín Reina 
Castrillón, por  el  Obispo  de  Alme-
ría, Don Adolfo  González Montes , se  
da  un  primer  paso.  La  fama a de  
santidad  es  la  opinión  generaliza-
da  que lleva a  los  fieles  a venerarlo  
y  a  encomendarse  a  su  intercesión. 
Para  iniciar  una  causa  es  necesario  
esperar  al  menos  cinco  años des-
de  la  muerte  del candidato. El ” actor 
“  de  la  causa- que  puede  ser  una  
diócesis,  una  congregación  religiosa,  
como  lo  es  en  este  caso, la  orden  
religiosa femenina  de   las Siervas  de  
los  pobres, ,  o  un grupo  de  fieles  o  
incluso  una  persona  física, - para  po-
der introducir  formalmente  la  causa 
hay  obligación  de  dirigirse  al  Obispo 
competente  de  dicha  Diócesis rela-
cionada  con  la  causa, y  este  a  su 
vez  a  la congregación de  las Causas  
de  los Santos para  consultar  si  por  
parte de  la Santa Sede  hay algún  tipo 
de  obstáculo  que  se  oponga  a  dicha  
causa.

Aunque  la  beatificación  es  ese  pri-
mer  paso   que  lleva  por  el  camino  
hacia  la definitiva  canonización.  La  
diferencia  es  que  con  la  beatifica-
ción se declara  la santidad de vida  del 
beato  y  se  permite  ya  el  culto  pú-
blico  en  su  honor  en  el  ámbito  
limitado de  dicha  diócesis  o  de  una  
institución  eclesiástica  o  congrega-
ción  religiosa. Mientras  que  la  cano-
nización  es  una  declaración  ya  par-
ticularmente  solemne de  la santidad  y  
prescribe  u  ordena  el  culto  público  
en  toda  la  Iglesia  universal. . Por  tan-
to  la  beatificación  tiene  solo  una  
primera  dimensión  local ,  y  ya  la  
segunda  la  canonización  tiene  una  
dimensión  universal. Tanto  una  como  
la  otra,  beatificación  y  canonización  
presuponen  la  demostración de  un 
grado de  heroicidad  de  la  práctica de  
las  virtudes  por  el  beato  o  el  santo. 

Por  tanto  este  iter   o  camino,  pri-
mero de  beatificación  tiene  dos  fases  
fundamentales  una  diocesana  y  otra  
romana. La  primera  consiste  en  la  
instrucción  que  el  obispo  competen-
te lleva a  cabo  para  re coger  todos  
los  escritos del  siervo de Dios, testi-
monios  y  documentos  relacionados 
con  su  vida, actividad  y virtudes  o  
martirio. Con  ese  fin  el  obispo  dio-
cesano  constituye  un tribunal  presidi-
do por  el  mismo  o  por un delegado  
suyo,  y  formado  por  un  promotor de  
justicia  y  por  un  notario. 

En  mi  caso,  y  en  mi  nombramiento,  
la  documentación  relativa  a  la  vida 
del  siervo de Dios  y  a  su causa de 
beatificación, por encargo  formal del  
Obispo  diocesano, es recogida  por  
algunos  expertos  en  historia  y  ar-
chivística,  los  cuales,  al  final de  su 
trabajo tienen    que  expresar  su  pa-
recer  acerca  de  la  autenticidad  y  el  
valor  de  los  documentos, así  como  
su  opinión  sobre  la  personalidad  del  
Siervo de Dios, según  lo  que  se de-
duce  de  los  mismos  documentos. La  
sesión  de  los  consultores  históricos  
estudia a el valor  científico   y  la  sufi-
ciencia  de  la  documentación referen-
te  a las  causas  históricas  o  antiguas. 

Y  finalmente  todos  los  actos  del  pro-
cedimiento  instructorio  diocesano, se  
entregan a  la Congregación de  las  
Causas  de  los Santos,  que  los  exami-
na,  en varias  y  diferentes  instancias  , 
para comprobar  la  heroicidad de  las  
virtudes,  el  martirio,  y  posible  mila-
gro, aunque  los  milagros  no  se  exa-
minan  nunca  antes de  la  declaración 
de  las  virtudes heroicas. La  actual  
praxis  ha  llevado  a  pedir  un solo  mi-
lagro  para la  beatificación  y  de  otro  
para  la  canonización. ,  sabiendo  que  
en  el  milagro,  la  Iglesia  ve  el “ sigilo 
de Dios”  sobre  la  propia  reflexión y  
sobre  el  propio  trabajo aunque  haya  

católicos  que  no  crean  en los  mi-
lagros, a  veces  solo  por  problema 
de  formación,  el  milagro  siempre es  
visto  como  confirmación de  la  fe y  
la  intervención  del  Espíritu  Santo  en  
las  personas  y los  acontecimientos  
del  devenir  histórico,  que  llevan  la  
esperanza  a  nuestra  sociedad . 

Y  ya  en  la  fase  romana las  conclu-
siones  de  los  cardenales  y  obispos 
se  ponen   en  conocimiento del Santo  
padre,  que  toma  la decisión definiti-
va. Importante  es  la  figura  jurídica  
del  relator,   a  quien se  le  asigna  el  
estudio de  una  concreta  causa  , y 
al  que  corresponde  la  preparación 
de la  llamada  “ Positio “ (“Positivo  , 
en  latín,  Y  Posititiones  en  plural )
sobre  las virtudes  de  fama  o  mar-
tirio,  aclarando  todos  los  aspectos  
de  la  vida  y del comportamiento del 
Siervo de Dios. En  los  volúmenes  que  
componen  la  Positio  están  recogidas   
las  pruebas  testificales  y documen-
tales  así  como todos  los  actos  ju-
rídicos,  los  estudios  y  los  sumarios  
necesarios  para  poder  responder  a la  
duda. Y  ya  desde  el reconocimiento 
de las virtudes  heroicas  se  promul-
ga  un decreto  en  presencia  del Santo  
Padre  dándose  al Siervo de Dios  el  
título de “ venerable “  que  todavía  sin  
embargo,  no implica alguna  forma de 
culto  público  pues  se  necesita  toda-
vía  para  llegar  a  la  beatificación  el  
reconocimiento de  un  milagro, atri-
buido  a  la  intercesión del venerable.

Y  es  la  prueba  de  ese  milagro  lo  
necesario  para  proceder  a  su  cano-
nización. El  proceso  de  canonización  
culmina c n  una  ceremonia  en San  
Pedro  presidida  por  el  Papa .La  im-
portancia  de  esta declaración es  que  
se  considera  parte  del  Magisterio   
infalible  de  los  Papas,  después  de  
haber  escuchado  a  los  representantes  
de  toda  la  Universal  Iglesia.
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Mejores Expedientes Académicos 2017

Pablo Benítez Cosano
Fátima García FerraRi
Belén Anguís Ayllon
Catalina Rubio Enrile
Marta Millán Prieto
Raquel Ramírez Sánchez
Javier Alguacil Nicasio
Javier Calvo Serrano
Carlos Sánchez Ortiz

Guisao Oquendo, 
Lady Catalina

Padre Restituto Méndez
El 18 de sep-

tiembre ha fa-
llecido el Padre 
Restituto Méndez 
Fernández SJ en 
Málaga, con 89 
años de edad, 73 
de Compañía y 58 
de sacerdote. 
Nació en Estepo-
na (Málaga) en 
1928. Ingresó en 

la Compañía de Jesús en El Puerto 
de Santa María (Cádiz) en 1944 y 
fue ordenado en Granada en 1959. 
Hizo los últimos votos en El Puerto 
de Santa María en 1962.
Ha trabajado en el ámbito educati-
vo, como profesor o director en di-
versas escuelas de la Compañía de 
Jesús en Andalucía. La misa exequial 
será el 19 de septiembre a las 13:30h 
en la capilla de la comunidad de San 
Estanislao de Málaga.
Con estas sencillas palabras comuni-
caba la Curia de la Provincia jesuíti-

ca de España la muerte del gran Pa-
dre Tuto Méndez. Así, sencillamente, 
ha pasado a las manos del Padre 
Dios un gran hombre. Gran gestor, 
enorme trabajador, religioso capaz 
de grandes amistades, de grandes 
decisiones, de buscar inteligentes 
relaciones, de eficaz creatividad. Y 
todo a la mayor gloria de Dios. Sus 
últimos años en la enfermería de 
Málaga destaparon en él una piedad 
honda y profunda, nunca melosa.
Allá donde fue destinado, abrió 
vida, organizó iniciativas, lanzó  a 
los claustros a empresas ingeniosas y 
que entusiasmaban a todo el perso-
nal educativo. A todos los que con-
vivimos con él, nos hacía convencer 
que merecía la pena educar. Y fue 
la enserñanza su ámbito de actua-
ción. Posiblemente los Superiores 
lo habían destinado para profesor 
de Universidad, pero la obediencia 
supo encauzar a este hombre que 
acabó siendo un gran gestor ¿Defec-
tos? Claro, los tenía. Pero quedaban 

sepultados por bien que hizo crecer. 
Un hombre bueno. Con cualidades 
destacadas que utilizó para  el mun-
do educativo. Después de casi 10 
años como Prefecto de Estudios de 
nuestro Colegio, inició otras tareas 
más directamente ejecutivas:  Resu-
citó el ya casi abandonado  Colegio 
de San Luis Gonzaga en el Puerto de 
Santa María, y su paso por Carran-
que en Málaga y el Colegio Mayor 
Loyola de Granada fueron hitos des-
tacados en sus historias. Su gran obra 
durante 10 años fue la dirección ge-
neral de la SAFA  que no solo logró 
salvar de una inminente quiebra sino 
que lanzó sus iniciativas pedagógi-
cas adaptándolas y creando un estilo 
propio en una institución ya de suyo 
espléndida en espíritu. Y al final, la 
remodelación de la enfermería de 
Málaga. Descanse en paz.
 

Leonardo Molina sj
Consiliario de la Asociación de 

AA.AA
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NUESTROS BENEFACTORES DE LA PROMOCIÓN 1992
Queridos Amigos, que cunda el ejemplo, en ésta página de nuestra Revista, aparecen los anuncios de aquellos compañeros 

(en este caso todos de la gloriosa Promoción 1992) merced a los cuales, nuestra REVISTA sale a la luz y también es una 
magnífica oportunidad para que todos sepamos los negocios que tienen y las actividades que nos ofrecen a toda la Familia 
PORTACELI. ( HAY ANUNCIOS DESDE 90 EUROS) llegamos a los hogares de más de 2000 asociados y también a otros 

Colegios y centros afines a la Compañía.



Día del Antiguo Alumno
La Asociación de Antiguos Alumnos

“San Ignacio de Loyola”

Tiene el gusto de invitarle el próximo Sábado 25 de Noviembre a los actos de 
la celebración del tradicional

“DIA DEL ANTIGUO ALUMNO”

PROGRAMA DE ACTOS
11,00. Encuentro en la Portería del Colegio.
11,30. Eucaristía en la Iglesia del Colegio. 

Canto del Himno del Inmaculado Corazón de María.
Foto de Grupo en la escalinatas de la Iglesia.

12,15. Actos Académicos.(Lugar: Salón de Actos del Colegio).
Homenaje a Alberto Jiménez-Becerril Barrio, ante la proximidad del 

vigésimo aniversario de su asesinato el 30 de Enero de 1998.
Nos contarán de él Federico Jiménez Ballester y 

otros dos compañeros de su mismo curso.
13,00. Homenaje a Profesores y Empleados del colegio jubilados este año: 

Pedro Garrido Martín.
13,30. Homenaje al Antiguo Alumno Distinguido de este año:

Hermanos Cruz Villalón
Estos cinco hermanos cubren las Promociones 1963, 1964, 1969, 1973 y 1977..

14,30. Almuerzo en Restaurante San Marcos, sito en la C/ Santo Domingo de la Calzada.  

TODOS LOS SOCIOS DEBERÁN VENIR PROVISTOS DE LA INVITACIÓN QUE SE 
INCLUYE EN ESTA REVISTA PARA EL ACCESO AL ALMUERZO.

NOTA: Recuerda que si quieres venir acompañado de alguien que no sea asociado, 
podrás comprar los vales de acceso el mismo día al precio de 25 Euros.

ES IMPRESCINDIBLE  CONFIRMAR LA ASISTENCIA CON AL MENOS CINCO DÍAS DE 
ANTELACIÓN AL TELEFONO 954.634087 O AL CORREO ELECTRÓNICO 

aaaaaportaceli@gmail.com de Lunes a Viernes de 10,00 a 14,00 horas.
YA QUE AL SER LAS PLAZAS LIMITADAS, TENEMOS QUE 

PLANIFICAR AL DETALLE EL ACCESO AL ALMUERZO.
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Avisos importantes
NORMAS PARA EL ALMUERZO DEL DIA DEL

ANTIGUO ALUMNO 2017
El almuerzo es sin costo alguno para los asociados. Para los invitados por éstos regirán los precios que se 

indican en la página anterior. La invitación es intransferible.

Queremos insistir en la necesidad de que confirméis vuestra asistencia dentro de los cinco días anteriores, 
tal y como se indica también en la mencionada página. El no hacerlo nos supone a todos un problema, tanto 
con la empresa del catering, como con el hecho de que las plazas son limitadas por la legislación aplicable 
sobre capacidad del local. Si se presentaran más personas de la capacidad autorizada, nos veríamos en la 

desagradable situación de tener que negarles el acceso a algunos asistentes.

También pedimos por favor a aquellas personas que confirman, y después no puedan asistir, 
que se sirvan comunicarlo.

Hemos tenido algún problema adicional (en pocas ocasiones) de personas que nos comentan que son de la 
Asociación, con derecho por tanto a asistir al almuerzo sin costo para ellos, pero que no constan en nuestra 
base de datos. Posiblemente sean fallos de esta base de datos, por lo que sugerimos a los que tengan dudas 

sobre si están o no, se comuniquen con nuestra secretaría para su confirmación, o comprueben si este año se 
les ha cargado en su momento en su banco el recibo de la asociación correspondiente 

(los recibos se cargan en enero o febrero).

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

• Torres para líneas eléctricas de distribución 

• Torres de alumbrado 

• Torres para líneas eléctricas de transporte 

• Estructuras para electrificación de ferrocarriles        Autovía A-4 Madrid- Cádiz, 

• Subestaciones                                                                             Km 532 – Apdo. 13.314 

• Estructuras para plantas solares                                            41080 – Sevilla (España) 

• Torres para telecomunicaciones                                                     (+34) 954 51 99 66 

 

Galvanización en caliente para terceros                      www.postemel.es  




